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El autor de esta compilación, no abriga 
otro propósito que el de ofrecer a los devotos de 
la literatura, un conjunto de poesías de los que, 
desde hace tres lustros a lo sumo, — si se excep- 
túa a Mujía, Villalobos, la Zamudio, Pinto y 
Jaimes Freyre, — vienen rindiendo en Solivia, 
con mayor o menor éxito, su tributo a las musas. 
No aspira ni remotamente^ a que su trabajo— 
difícil y pacientes-sirva para juzgar de mane- 
ra decisiva, atendiendo solamente a las compo- 
siciones escogidas, él mérito y la personalidad 
de cada uno de los poetas antólogizados . 

Guiado tan sólo por su simple criterio 
personal en cuanto a la selección, y por su 
profundo y honrado amor a la belleza, en cuan- 
tóala intención intelectual* espera haber hecho, 
dentro de la medida de sus fuerzas, obra de 
desinteresado patriotismo al dar a conocer a las 
naciones de habla castellana lo que de bueno 
pueda tener nuestra literatura centemporánea, 
tan ignorada hasta ahora; pues, sin contar a 
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Ricardo Jaimes Freyre, ninguno de los nom- 
bres de los poetas bolivianos, ha pasado las 
fronteras de la república con él renombre con 
que nosotros habríamos querido que pasasen, 
y del que disfrutan tantos otros de países extra- 
ños, tálvez no con idéntico derecho del que son 
acreedores varios de los de nuestra tierra. 

Se ha limitado a consignar únicamente a 

los poetas contemporáneos— contemporáneos en 
el sentido de la orientación de sus tendencias 
modernistas, — incluyendo entre ellos a tres 
figuras representativas del ciclo romántico : 
Villalobos en casi la totalidad de su produc- 
ción, Mujía, la Zamudio. Lo primero en aten- 
ción a que la poesía boliviana de épocos ante- 
riores a la actual, nada o casi nada notable 
nos ofrece ; y porqae ella ha sido ya selecciona- 
da con acierto en otras antologías. Lo segundo, 
porque no considera justo excluir a quienes, 
con brillo singular, continúan fieles a cánones 
añejos. 

De los poetas muertos, solo figuran en la 
presente antología, Emilio Finot y Adhemar 
CPConnor d' Arlach. Ambos, esperanza que 
habríamos visto hoy convertida en realidad, 
se fueron en plena juventud. 

Para rehuir las dificultades que entraña 
el sistema cronológico, no siempre fácil, o cual- 
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q uier otro que obedezca a tendencias o escuelas, 
casi nunca definido, el compilador ha adoptado 
el extrictamente alfabético para la ordenación 
e los nombres de los poetas. Ha cuidado tam- 
bién de no incluir composiciones ya consigna- 
das en obras anteriores de la misma Índole, a 
fin de de dar mayor novedad e interés a la suya 
y, con el mismo objeto, ha conseguido obtener 
algunas poesías inéditas . 

Al final del libro, en el apéndice, encontrar- 
rá el el lector a algunos portaliras de última 
hora; son los únicos que han llegado a oídos del 
antologista En ellos finca él arte de mañana, 
y son la enunciación feliz de que el puesto que 
Solivia ha conquistado en el Parnaso, será 
consolidado en el futuro. 

Y porque presiente el enejo de muchos y el 
insulto de no pocos, de aquellos que se sienten 
humillados ante el más pequeño esfuerzo de los 
otros, aunque este esfuerzo consista apenas en 
una labor de antologista, el autor de ella se es- 
cuda como el Maestro en 

"la devoción de la Alta Poesía 
y de Nuestra Señora la Belleza". 

I E. 6. 



ABEL ALARCON 

• 

Poeta 7 novelista, ha publicado los siguientes 
libros: ••En la Corte de Yahuar Huaoao", "Pupilas y 
Cabelleras", "El Imperio del Sol", "De mi tierra y de 
mi alma", "La Literatura Boliviana". Prepara un 
libro de versos : "Relicario". 
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De RELICARIO 



xxii 



Elevó, adusto, el sacerdote anciano 
de ácimo pan la nítida blancura ; 
trazó el signo de un símbolo su mano 
y consumó la mística figura. 



Plegóse en el altar velo liviano 

y ante el pueblo en beatífica postura, 

fulguró el sol flamante y soberano 

de la enorme custodia en la hermosura. 
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Un torrente de luz bafió las naves; 
hubo explosión de gloria en el himnario ; 
surgieron del armonio notas graves ; 

cuando entre el huno undívago del ascua 
del coro voló un ave al campanario, 
la campana ma yor repicó a Pascua. 
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Viera que se agitaba todavía, 
dando el último adiós, su albo pañuelo 
que la ilusión de una paloma hacía 
queriendo en pos de mí tender el vuelo. 

Pero la nave abandonó la ría, 

ya entre el verde del mar y azul del cielo 

miré que aquel pañuelo se perdía 

por esa inmensidad del desconsuelo. 

I en tanto que la nave, indiferente, 
caminaba con rumbo a la esperanza 
yo volvía al recuerdo tristemente. 

Yo volvía al recuerdo en otra nave, 
en forma de una vivida añoranza, 
tras el pañuelo de apariencia de ave. 



'*S**S**>i 



<S) <2) &) 



JUAN FRANCISCO BEDREGAL 



Además de prosista castizo y atildado, es poeta de 
arranques f elioes, no exento, a veoes, de nn humoris- 
mo sano y ele buen gusto. Habiendo permaneoido antes 
en nn término medio entre el romanticismo claudican- 
te y el modernismo invasor, su modalidad última 
tiende francamente hacia el segando. Prepara nn 
libro de versos. 
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EL ÁRBOL 



Hermano piadoso, lleno de armonía , 
tu serena gracia, fuente de ambrosía, 
es la delicada forma con que expresa 
su amor nuestra madre la Naturaleza. 



Es tu perfumado, fastuoso follaje, 
el supremo encanto de todo paisaje : 
das frescura y sombra a los caminantes ; 
penumbras discretas das a los amantes ; 
al céfiro alado, fugaces canciones, 
y rudos acentos a los Aquilones. 
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Citara del aura, divino instrumento, 
en trémulo y flébil estremecimiento 
desfloras los dulces himnos a la vida 
que nutre la sabia o vive escondida 
entre las ocultas ideas grandiosas 
que hallan alma lírica en todas las cosas. 

Con agonizantes matices la Aurora 
nacarina y fresca, tus ramas colora, 
y amante te envuelve en su luminosa 
cauda transparente de pálida rosa. 

£1 Sol, nuestro augusto padre omnipotente, 

te envía su inmensa caricia esplendente, 

y sus rayos vividos son plectros de oro 

para ese sublime cordaje canoro 

que ofrece en tu copa del verde la gama, 

y en himno vibrante de luces se inflama 

bajo la fecunda caricia esplendente 

del Sol, nuestro augusto padre ignipotente. 

Cuando en tu follaje la luz desfallece, 

y en un inefable gris se desvanece 

el bello crepúsculo que el cielo empurpura, 

se escorza, se afína y se transfigura 

la línea que esboza tu erguida silueta 

y quedas soñando igual que un Poeta. 

En tus desposorios con la Primavera 
tu opulenta fronda luce y reverbera, 
estallan los gérmenes de vida impetuosa 
cual vivificante explosión gloriosa 
de arpegios y formas, trinos y colores, 
y el cielo bendice tus santos amores. 

Hinunda tus hojas un ensueño místico 
si en su milagroso candor eucarístico 
te envuelve la luna, que el campo ilumina 
con torrentes diáfanos de luz opalina. 
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Abres tris fuertes brazos, descarnados y obscuros 
a los helados soplos de los inviernos crudos ; 
tiemblas y te estremeces de miseria y de frío, 
y como el hombre sientes el dolor y el hastío... 

Pero hasta tus propias penas se ennoblecen 
cuando en tus escuálidas ramas resplandecen 
como suaves lirios de luz congelada, 
los copos suaves de nieve inhollada 
que el abuelo Invierno del cielo te envía, 
¡ oh, hermano piadoso, lleno de armonía ! 

Y también como el hombre feneces; pero en medio 
de una epopeya trágica, cantando ante el asedio 
de horrísonas tormentas, aludes y ciclones. 

Tu lecho mortuorio alumbran cual blandones 

las llamas pavorosas de lívidas centellas, 

y yacente en la tierra, magestuoso, descuellas. 

O mueres como un noble filósofo : te inclinas 
humilde y resignado ante las asesinas 
hachas que te torturan al destrozar tu tronco, 
y es tu postrer lamento como un quejido bronco 
que exhalase la tierra, por el dolor transida, 
al sentir que le arrancan el germen de una vida. 

Y luego, en holocausto de amor, entre las llamas 
brillas, te carbonizas, te retuerzes, te inflamas 
por dar sustento al hombre, calor a sus hogares, 
endulzar su reposo, suavizar sus pesares... 
Hasta que al fin se eleva, en silencioso vuelo, 
entre espirales de humo, tu espíritu hasta el cielo 
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EN <GLOSAR10 ESPIRITUAL> 



Página de "Cofre de Psiquis", 
libro de Gregorio Reynolds. 



Razonador artífice, poeta visionario, 
bajo el suave misterio de un estraño ritual, 
evocas en las páginas de lírico glosario 
la tristeza fecunda y la carne triunfal. 

Abres, piadosamente, tu huerto solitario, 
en al que se estinguieron tantas flores del mal, 
y a la amorosa sombra de un árbol centenario, 
familiares abejas te labran su panal. 
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Si agitaron tu mística serenidad cristiana 
visiones infanzonas de tu progenie hispana 
y de la Grecia antigua y el moderno París, 



canta el amor en tu alma sonora y transprrente, 
con la amplia y rumoróse frescura de la fuente 
en que bebió tu hermano San Francisco de Asís. 
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PRIMAVERA ESPIRITUAL 

■ ir " ■! ■!■■__■ __i i_ . 



(Himnw al verso). 



Del santo Carmelita la "música callada" 
cual glorioso milagro de luz y de armonía, 
los pétalos del alma primaveral desflora 
y vibra en luminosa, fecunda epifanía 
perennemente bella, "la soledad sonora". 

Bajo el resplandeciente prodigio de su imperio 
triunfan la hermosura, la línea y el color ; 
la vida como aurora de juventud estalla, 
rutilando en la magia de trémula rocalla 
el oro de la idea y el rubí del dolor. 
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Y dominando el tiempo florece todavía 

el follaje simbólico del divino laurel ; 

las líricas abejas laboran sus panales 

y aun escanciar se puede en diáfanos cristales 

de algún moderno Himeto, la embriagadora miel. 



El alma perfumada de aquellas primaveras 
que en la copa anacreóntica la luz hizo bullir ; 
que en la armoniosa Grecia y en la invencible Boma 
fecundó el pensamiento con su divino aroma, 
palpita en nuestro tiempo y alumbra el porvenir. 



Los siglos que destruyen imperios y esterminan 
razas y monumentos, mitos y religiones, 
síguennos trasmitiendo, intactas y armoniosas 
de las extintas liras las dulces vibraciones 
y el perfume divino de las líricas rosas. 



Que con faustuosa gracia, egregias florecieron 
constelando el espíritu de todas las edades 
como vivientes joyas de innúmeras facetas ; 
rosas que a la caricia de internas claridades, 
por amor a los hombres cultivan los poetas. 



Bendito y alabado por siempre sea el verso, 
ánfora luminosa del vino espiritual, 
que transfigura en himno de amor el universo 
en su embriaguez de gloria, de ensueño, de ideal. 



Vierte luz en las llamas sedientas de belleza ; 
derrama entre la eterna tristeza del amor, 
esencia de claveles o jugo de cantáridas 
y lleva con sus besos para las mentes áridas, 
resplandores de ensueño, suavidades de flor. 
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La pasión y la gracia, la fuerza y la armonía, 
bailen y se depuran en sn vasto crisol, 
y en el eterno ritmo que el universo agita, 
al mundo envejecido, glorioso precipita, 
en fecundante aliento la juventud del sol. 



Jenera de la mente la insigne aristocracia, 
blasona del espíritu la heráldica triunfal 
y su brillante fausto que en luces se desata, 
con fulgores de luna pone luces de plata 
sobre el azur del arte, reflejo sideral. 



Dejó su aliento trágico en la visión dantesca, 
dioses y héroes surgieron al son de su clarín ; 
puso besos ardientes en la epopeya homérica 
y hoy, corona de rosas hasta a la musa histérica 
que en las modernas urbes se consume de esplín. 



Sobre estadios y templos, Olimpos y palestras 
desplegáronse siempre sus oriflamas regios ; 
y al sacudir el oro de sus alas vibrantes, 
se idealiza el sonido, brillan los consonantes 
y la palabra ful je como collar de arpegios. 



Empurpuró las místicas quimeras de las vírgenes ; 
vibró en la sacra pompa se todos los rituales ; 
se deslizó en la margen de infolio polvoriento 
y perfumó la austera penumbra del convento 
con un vivificante olor de madrigales. 



Emperador del Arte, jamás en sus dominios 
el sol llegó a ponerse ni ha denegar su luz, 
y recorrió los mundos, magnífico y triunfante, 
domeñando a Pegaso, trotando en Rocinante, 
robando lumbre al cielo o adorando la cruz. 
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Ante su corte de astros, de amor y de ramonía, 

florecen cadenciosos los lirios de pasión ; 

la música recóndita de la emoción destella 

y esclareciendo el alma con resplandor de estrella, 

sangre de primavera vierte en el corazón. 



Infelices de aquellos qne no escanciaron nnnca 
en sus fuentes la esencia del amor y la luz; 
que adorando a Mercurio ignoran a Citeres ; 
vastagos de la estirpe de aquellos mercaderes 
que arrojara del Templo el divino Jesús. 
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JUAN CAPRILES 



I>e producción escasa todavía, tiena sonetos qne 
revelan un temperamento atormentado y una intuición 
profunda y selecta de lo bello. 



EL SONETO 



Para Arturo Borda. 



El hondo misticismo del vate florentino 
palpita en los vitrales de angosta catedral ; 
y cnando suena el órgano, el soneto divino 
emerge de las sombras del tiempo medieval. 

El amor del Petrarca harmonioso nos vino, 
con amable tristeza, en galante ritual ; 
y en Ronsard, el pagano, nn hiératico pino 
«temiza su gloria, junto a un blanco rosal. 
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Con las rosas de Italia y los lisos de Francia, 
la mandragora Ibérica destila su fragancia 
para hablar de la muerte en idioma español. 



Y en la América ignota de vastos horizontes, 
a la sombra tranquila de sus gélidos montes, 
será canción de vida bajo la luz del Sol. 
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EL INSOMNIO 



(Inédito). 



Cuando la pena llena mi corazón 
y la sombra entreteje su denso velo, 
como Ligeia flotas en mi desvelo 
obsesionando el ritmo de mi razón. 



Luego, la Duda, cruda de obstinación, 
como un ave sonámbula de lento vuelo, 
con sus dos alas negras de desconsuelo 
eterniza las horas de mi aflicción. 



32 POETAS CONTEMPORÁNEOS DE BOLIVIA 



Rasga la noche una, bronca y lejana, 
vibración angustiosa de la campana 
que oon sns ondas hincha la noche negra., 



Y cuando lentamente la luz florece, 
siento que el pensamiento se desintegra 
con un sumbido vago que me adormece. 



& & & 
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VÉSPERO HELENO 



A Franz Tamayo. 



La ninfa al son pausado de la panida flauta 
ocultó entre los mirtos su frescura de rosa ; 
se alan los sollozos de la mar cadenciosa 
y era el cielo un prodigio de la divina pauta. 

Una fragante estela siguió a la nave incauta ; 
tendieron las nereidas su cabellera undosa 
sobre el verdoso lecho de la marina diosa 
donde soñó conquistas el glorioso argonauta. 






34 POETAS CONTEMPORÁNEOS DE BOLIVIA 



Helios abrió su puerta purpurina y dorada, 
y las aves de Venus en alegre bandada 
volaron a los dulces dominios de Selene. 



Y al vencer a las ondas el candido lucero, 

la mar repercutía del Ponto a Mitilene 

el hexámetro heroico de los himnos de Homero, 



£>£>£> 
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ACUARELA 



A Eduardo Caba. 



Con vuelo blanco la paloma 
baja a beber al manantial 
y la vacada lenta asoma 
como en un cuento pastoral. 



Las florecillas de la loma 
y el árbol viejo y patriarcal, 
dan el incienso de su aroma 
al pensativo peñascal. 
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El rosa-lila del celaje 
es el ensueño del paisaje 
bajo el silencio vesperal. 

La venus, límpida, fulgura 
y se estremece la natura 
en la eclosión primaveral. 
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FLORES DE INQUIETUD 



Por todas partes donde anduve 
he sido siempre un soñador, 
y si en tu huerto me detuve 
fué porque estaba todo en flor. 



Y al comprender que era la nube 
igual que el sueño de mi amor, 
que va formando mientras sube 
las tempestades del dolor; 
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llegué temblando hacia tu huerto 
—donde ha sentido desconcierto 
mi tormentosa juventud- 



porqué entre nardos florecía 
un pensamiento que tenía 
evanescencias de inquietud. 
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«" 



Para Federico More. 



Avanza el malestar- como una fría 
racha de un viento de tormenta ; 
ninguna luz alumbra la sombría 
tristeza que en mi espíritu fermenta. 



Del corazón ha huido la alegría 
como una mariposa descontenta... 
cuando encuentra una flor en agonía 
¿qué mariposa no se ausenta? 
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Y como mi alma pálida se mustia 
con el letal veneno de la angustia 
y un eterno descanso necesito, 



en medio del dolor sólo evidencio 
para calmar mi fiebre de infinito 
una detonación... y un gran silencio. 



1 
i 
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ADOLFO COSTA 



Escribe poesía francesa, premiada en dos concursos 
en París, y prosa castellana. Tiene nna novela de 
costumbres del país próxima a publicarse en ambos 
idiomas. Últimamente ha sido premiada nna comedia 
suya entre setenta concursantes, en Santiago de Chile. 
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V 



SONNET 

n i ■ • i 



Comme yous ressemblez a celle qui j'aimais, 
Madame, et yotre voix pareille a sa voix tue, 
murmure etrangement et son timbre accentue 
le vide affreux des coeurs a tout espoir fermés. 



Comme yous ressemblez & celle qui j'aimais... 
Je souftre en yous voyant quoique je m'evertue 
de rair Yotre regard sombre oú se perpetué 
le regard des yeux chers endormis a jamáis. 
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Et cependant jarais oú va votre caprice, 
et je prolongerai sane eesse mon euplice, 
etrange adorateur d' un bou ven ir pieux, 



Afin que ma tendresse au gouriant visage, 

s'efforce de revivre en ce pélérinage 

que je fais chaqué fois que je sondé vos yeux. 
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NOCTURNE 



Je sene le printemps sourdre aux flanes bleus d» la nuit; 
le» br«mches tela dea bras d' arden tes juvencelles, 
a'étireTLt> en sentant monter la séve en elles, 
du coenr du monde épanoui. 

T/or SLt>t>ardé dn eoir paatellise les choses, 
et des femmee pasean t lentes le long des mura, 
jronítenti Á leur insa, des seins lourds, déjá mdrs, 

comme laura corolles les roses. 
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Et le vent ch arrian t de pistil en pistil, 
le germe créateur des floraisons futures, 
clét lee yeux, joint les mains et tord les cheveluree, 
d' un geste brupqne et viril. 

Le désir dans les eoeurs comme un bourgeon éclate, 
les fronte des viérges ont des subites páleurs, 
oü tels des papillons suicides, les pudeurs 
posen t leurs ailes d' écarlate. 

Des frisons impulsifs vibrant au long des nerfs, 
et des mote de frayeur plañe au ras des lévres, 
en ácoutant en soi V éveil d' anciennes flévres, 

qui clouentleurs griffes dans les chaira. 

Des oppels inconnus font tréssaillir d' envié 
les plantes et les corps, et sous 1' oeil froid des dieux, 
croit, s' épand et s' eleve au guste vers les cieux, 
1' apotéose de la vie. • 

Et toi, cher dispara, pobre frére étheré, 
ton ombre chaqué jour plus vague et plus abstraite, 
roulait dans 1' influí, comme dans la tempáte 
un humble esquif desamparé. 

Me voici que ton corfcs dissous dans le mystére, 
les bonges embaumés comme des chers defunts, 
revivent maintenant dans ees subtils par-fume 
qu' en rávant exhale la terre. 

Et tu revain ainni dans le joyeux printemps, 
comme la fleur nouvelle et Y etoile fugace, 
pour parer la nuit triste et parsemer l'espace, 
des clair débris de tes vingt ans. . 

La tranquille douceur des nids sous la feuillée, 
T ombre, le vent, V amour, 1' extase de V aveu, 
la joie et la beauté, tout se revét um p«u 
de ta jeunesse eparpillée. 
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Et pendant que je pense aux baisers que navrant 
déposait sur ton íront que la mort angelice, 
qttriqrie chose de toi qui pasee dans la brise, 

semble se plaindre éperdument. 

De» con pies lointaines b* en vont dégustant l'heure... 
passant aérien, frére inmatériel, 
instable comme V onde et comme Y arc-en-ciel, 
qui me caréese et qui m' effleure. 

Tandis que l'oiseau dort et que V astre reluit, 
je me nausee et je tends mon coeur, reine vivante, 
afin de recueillir parfumée et vibrante. 

ta cendre épaise dans la nuit. 



& & & 
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MADRIGAL 



A Madame de La valle. 



Pour pouvoir griffoner ici, plein d' elégance 
e1> chaiiter commo il faut vos délicats attraits, 
Madame, il me faudrait connaitre les secreta, 
d' un marquis précieux du tempe de la Régence. 



Avoir 1* esprit subtil qui fixe la no anee 
et donner á certains mots des ch armes ignoren, 
et si les vers sont trop galante ou manieres, 
demander humblement pardon pour la 1 icen ce. 
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Mais aujoor d'hui narguant ees gráces surannées 

qui plúrent tant jadis aux dames obstinées 

doDt le coenr toujoure prét vibrait commp %m cristal) 



j' ose espérer que vou» aussi belle qu' exquiee, 
sauriez en me lisant, demáler, sana surprise, 
ce qn' il y a de tendré au coeur 4* nn madrigal 
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ARMANDO CHIRVECHES 

[Después de tina novela de éxito, "La candidatura 
de Rojas" y de otro feliz ensayo novelesco, "La casa 
Solariega", publicó "Cantos de Primavera' \ libro de 
versos muy estimables. Es autor de obras sobre 
Derecho Internacional. 
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A UNA ARTISTA 



La forma dura de la antigua Diana, 
la euritmia sobria del perfil heleno, 
tu grácil ritmo, tu mirar sereno, 
te hacen más bella cuanto más pagana. 



T a este poema de beldad se hermana 
tu acento musical, el timbre ameno 
de la voz que alza tu opulento seno 
derramándose pura y soberana. 
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Y tu alma de artista soñadora, 
desdeñando la prosa de la vida 
se levanta como ave triunfadora, 



modula trinos ebria, estremecida 
en vértigos de amor y al fin, señora, 
pliega las alas como un ave herida, 
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MI ABUELA 



Es de noche, en la sala silenciosa 
flota un alma ancestral y cariñosu: 

Es la noble figura de mi abuela 
que benigna me ve desde su tela ; 

retrato al Óleo en pálidos colores 
que me habla de años idos y mejores. 

Sobre el fondo monótono y oscuro, 
en la orgullosa vetustez del muro, 
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destácase con garbo y gentileza 
fingiendo una clorótica marquesa 

de tez de nácar ; el descote lleno 
muriendo a flor del abultado seno ; 

triple collar de perlas en el cuello 
alto, orgulloso, alabastrino y bello ; 

un asomo de encajes valencianos 

en los hombros ebúrneos y en las manos ; 

los dedos finos, largos, inquietantes, 
cuajados de sortijas de diamantes ; 

de cada oreja escultural, pendiente 
obesa perla del más puro oriente ; 

breve y recta nariz, labios sensuales, 
grandes ojos dormidos y orientales 

con ojeras; indómitas guedejas, 
crespas pestañas y sutiles cejas ; 

en la mata magnífica del pelo, 

tan negra como el negro terciopelo, 

que en su opulenta magestad oscura 
hace más negra la lilial blancura, 

alto el moño y en él bucles lucientes, 
cual fantástico nudo de serpientes 

y hendiendo su masa suave y prieta 
la gloria de carey de una peineta 
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EL VALLE 



Desperezándose bajo del oielo, 
al pie de oteros de redondas cimas, 
arrullado por ríos cristalinos, 
juguetones alegres y espumantes, 
extiende el valle verde sus praderas 
de hieráticos sauces cimbradores, 
sus alfombras de blando terciopelo 
que limitan los setos perfumados 
de las rosas silvestres. 



Los pequeños bohíos y las chozas 
sonríen de color entre los árboles; 
y en la dulce quietud de los pastales 
sólo se oye el mujido de los bueyes 
y el suave musitar de un río olaro. 
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Salpican apacibles alfalfares 
con su manchada piel obesas vacas 
de gruesas ubres y de dulces ojos, 
que rumian soñolientas su tristeza, 
junto a un robusto y blanco ternerito 
de hocico sonrosado y piernas débiles. 

Bajo un monte de hierba que las hoces 
recortaron y en haces se aglomera, 
un carretón senil yace olvidado 
junto a la ruina oculta entre las ramas 
de una higuera lozana y floreciente. 

Y más allá un rebaño diminuto 

de cabros blancos de afilados cuernos 

y de barbas floridas.de patriarcas 

y de cabras alegres y li jeras, 

de ojos negros y voces de sochantre 

retoza, se persigue, embiste y salta 

ayúntase y se duerme. 

Más allá, casi al pie de una arenisca 

muralla de aluviones, 

extiéndese una viña «legre y verde ; 

y el cielo en que la brisa 

escarmena el vellón de cada nube, 

parece sonreir a los extremos 

de aquel viejo aluvión pálido y triste 

y la parra fecunda, hermosa y joven 

como una esposa en cinta. 

¡ Cuan plácido es el valle ! Por su cielo, 
como alegre bandada de palomas 
las nubes pasan bellas y fugaces, 
bajo el inmenso azul, y el río manso, 
reflejándolas parece que soñara 
dulces ensueños de color de rosa. 
Es el valle sereno, el viento tibio, 
aura que besa los cabellos negros 
de las niñas morenas que lo habitan. 
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En los claros remansos de los ríos 
contempla la pastora su oabeza 
despeinada y vivaz, lá flor su broche, 
y se ve la casita junto al huerto, 
y en éste un árbol místico y delgado 
que recorta su copa pensativa 
sobre el cielo de nácar. 



Alborótase el valle cuando suena 
la campana en las viejas heredades 
o en algún pueblecillo recostado 
en el verde almohadón de los oteros, 
cuando se oyen chillonas las esquilas, 
cuando balan en celo las ovejas, 
cuando gritan alegres los pastores, 
cuando cantan las rústicas zagalas. 



En el valle se extiende cuando reina 

la lívida agonía del crepúsculo, 

las nubes palidecen, en el río 

se borran las polícromas imágenes 

si se oye la campana plañidera 

que llama a la oración, y, como un ruego, 

en las cuencas dormidas vibra el Ángelus. 

Quisiera en mi existencia la serena, 
bucólica quietud que tiene el valle, 
que corran mis pasiones suavemente 
sin hollar mis más caras ilusiones, 
sin matar mis más dulces esperanzas, 
como pasa en el valle el manso río 
respetando la paz de los rosales. 
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EDUARDO DIEZ DE MEDINA 



Ha publicado en verso : "Mariposas", "Estrofas 
Nómadas" y "Tríptico Sentimental". La múltiple 
actividad que exige la política y la diplomacia, ha 
contribuido, talvez, a que su estro no brille mayor- 
mente. Tiene varias obras en prosa sobre asuntos 
diversos . 
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SIERRA NEVADA 



La nieve va extendiendo su clámide mortaja 
por la extensión monótona de la planicie muerta, 
mientras de la colina con el rebaño baja 
tarareando el chivato su cántico de alerta. 



Viene el tropel jadeante ; y al cruzar por la yerta 
desolación del llano, ya en la bravia paja, 
vellones de sus lanas se mezclan a la incierta 
palidez del rocío que su blanoor relaja. 
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Las cúspides nevadas, semejan un sudario 
sobre el estéril vientre de la pampa que encierra 
cadáveres y fósiles de un mundo milenario. 



La tropa y el aprisco se esfuman en la sierra, 
y en tanto que la nieve desgrana su rosario, 
el viento echa un responso final sobre la tierra. 
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EDUARDO DIKJ5 DE MEDINA 
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PARÍS 



En media noche. La avalancha humana 
se esparce por los anchos bulevares, 
y un bullicio de risas populares 
«e difunde en la atmósfera malsana. 



Todo sonríe. La ciudad ufana 
resplandeoe entre bellos luminares, 
luciendo sus pupilas que a millares 
parecen las estrellas que desgrana. 
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Prerrot persigne juguetón, festivo, 
dos seductoras sombras femeninas 
-que no muestran por cierto el aire esquivo. . . 



Se oyen sus risas suaves, argentinas, 

y en el coloquio del amor furtivo 

se lleva el muy gandul dos Colombinas ! 
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EMILIO F1NOT 



Como Adhemar d'Arlach, Emilio Finot, murió 
en el vigor de una juventud rebosante de esperanza. 
Además de poeta, fué un entusiasta huroneador de 
"bibliotecas. Ha dejado una Antología de poetas boli- 
vianos y un opúsculo en verso intitulado "Rosas". 
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MADRIGAL DE ARO NUEVO 



Como hoy me siento de ventura escaso, 
y como estoy, señora, convencido 
de que eres hada, por piedad te pido 
que humedezcas tus labios en mi vaso. 



Si lo haces, sentiré firme mi paso, 
podré echar mis pesares al olvido ; 
y no será mi rostro el de un vencido 
ni tendrá la tristeza de un ocaso. 
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¡Oh, no me niegues el favor que imploro ! 

Bebe del vino del color de oro, 

un sorbo de esta oopa. Luego danza 



para no oir del valse entre los giros, 
los muchos melancólicos suspiros 
de quien te sabe amar sin esperanza. 
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PARA LA TUMBA 
SOY UN EXTRAJO 



¿Nunca hallaré en el muudo el abrigaño 
que no suele faltar ni a los bandidos? 
¿Nunca en mi quieta vida de ñermitaño 
sonarán los gorjeos de los nidos? 



Por su promiscuidad odio el rebaño ; 
sólo a la noche entrego mis gemidos ; 
mas nunca ha de mostrar mi rostro huraño 
el gesto que revela a los vencidos. 
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Huérfano soy ; mas mi altivez patricia 

aminora mi|peso de pesares 

y me impide adular a la estulticia. 



Indiferente al soplo de la racha, 
mi existir, sin cuidados familiares, 
es gobelino que se deshilacha. 
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JOSÉ EDUARDO GUERRA 
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SONETOS DE LA 



VIDA INTERIOR 



Para enterrar tu juventud 
que se murió de idealidad, 
alma, encontraste el ataúd 
dentro tu misma soledad. 



En tu romántica inquietud 
nunca supiste si én verdad 
vibró al influjo tu laúd 
de una veloz felicidad. 
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También tú fe cayó en la red 
y fué la víctima en la lid 
de los azares a merced. 



Y, del ensueño el adalid, 
ya no pudiste ahogar tu sed 
en los racimos de la vid. 



II 



Donde soñó gustar la miel 
del aromático panal, 
tu boca incauta halló la hiél 
que destiló la flor del mal. 



Con ese engaño tan cruel 
en que se oculta el ideal, 
sigues la ruta, siempre fi$l, 
presa de un arbitro fatal. 



Al descorrer el áureo tul, 
de tus palacios de marfil 
saldrá volando hacia el azul 



— doliente huérfano de Abril- 
aquel melódico bulbul 
de tu alma lírica y febril. 



III 



Tu» ttnsionea quedarán 
abandonadas al vaivén 
de loa instantes que se van 
y que. al vivirse no.se. van. 
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Por las quimeras que hoy están 
has de llorar cuando no estén, 
y buscarás con hondo afán 
ló que hoy merece tu desdén. 



Y esa perpetua indecisión 
que va agotando en tu jardín 
las esperanzas en*botón, 



—hada funesta del esplín- 
ha de envolver* tu corazón 
como en un círculo sin fin. 



IV 



Este tu largo caminar 
comienzas, alma a presentir 
que solamente ha de acabar 
cuando principies a morir. 



No tienes fuerzaz para amar, 
para pensar, para sentir ; 
ya estás cansada de esperar 
a la que nunca ha de venir. 



Alma que esperas al amor, 
ya para tí no ha de volver 
la primavera en su verdor. 



¿Por qué te obstinas en querer 

desvincularte del dolor 

si lo que pudo, no ha de ser? 
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/ 



Tú que hallas siempre en los demás 

lo que aparentan, al revés, 

para vivir, no está de más 

que hagas, si puedes, lo que ves. 



Si por la vida siempre vas 
como un sonánbulo, después 
lleno de fé te engañarás 
con la ficción de lo pue no es. 



De la esperanza— don de Dios, 
inalcanzable flor de lis - 
¿eternamente irás en pos 



bajo de un cielo siempre gris? 
Procura ya decir adiós 
a tu ideológico país. 



$2) í2> £2) 



RAÚL JAIMES FREYRB 



Hermano de Ricardo en la sangre y el espíritu, 
Baúl, es en la hora presente de la literatura boliviana, 
el representante de una poesía cuyas notas no han 
vibrado en las cuerdas de otro poeta. El misticismo 
que se insinúa ya en "Las Pequeñas Canciones de la 
Ciudad y del Campo", se evidencia de manera precisa 
en las " Prosas". No deja, con todo, de ser amable-' 
mente pagano en otras producciones suyas, que acusan 
una técnica perfecta, en oposición a la desaliñada y 
sugerente factura de las " Canciones ". Actualmente 
prepara un libro 



& <S> & 
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PEQUEÑAS CANCIONES DE 



LA CIUDAD Y DEL CAMPO 



-*h — ■> ■ 



II 



Los paisajes interiores. 



£1 huerto es un refugio armonioso 
lleno de poesía y de misterio, 
donde caen las hojas 
como en la paz del alma los recuerdos « 



Las hierbas que se inclinan 
al paso de los vientos 
parecen niños huérfanos 
que se quejan muy quedo. 
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La más pequeña y frágil 
tiene como las vidas su secreto. 



Vaga en la húmeda sombra 
de las tapias musgosas, el silencio, 
poblado de perfumes indecisos 
como almas de las flores que murieron ; 
como aroma lejano 
del amor de otro tiempo. 



Suspiran las hojas 
a la queja del viento. 



De una flor ha volado 
un moscardón. 

Incierto 
es el bien y las dichas nos dejan 
un amargo recuerdo. 



Como mi existencia ' 

va llenándose de hojas el sendero, 

El sol que desciende por entre el ramaje 
pone pinceladas de luz en el suelo. 

El huerto está triste 
como un niño enfermo. 
Ha visto morir muchas veces 
la tarde en el cielo. 



El arroyo que pasa 

a través de países y tiempos, 

va como el espíritu 

un bien que no alcanza siguiendo. 

Cada gota que lleva 

de un paisaje distinto es compendio. 
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La estatua de piedra' de un dios mitológico 
yace rota, cubierta de cieno. 



Olvida alma mía 
los ídolos viejos. 



XXIV 



L^ 



-Cómo me agradaría ser un anciano 
de rostro bondadoso y serena sonrisa, 
con una larga barba que enredara la brisa 
y en los ojos la huella de algún amor lejano. 



De tarde bajo el sol ir por el parque urbano, 
contemplando las flores y el insecto que pasa> 
y detenerme a instantes para estrechar la mano 
del amigo que inquiere : — ¿Cómo están en su casa?' 



Para todos los niños ser como un buen abuelo, 
campechano a pesar de mi aire de tristeza ; 
abrigar un eterno fervor por la belleza 
y llevar en el alma la placidez del cielo. 



Y al volver al hogar, sin temor ni alegría, 
pensar que ese talvez sea mi último día. 



& c§> <S> 
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LA MUJER DE PIGMALION 



Cuando sintió los ríos de la vida en las venas, 
como a impulso galvánico, la animada escultura, 
abandonando el zócalo sin placer ni amargura, 
se unió al enjambre humano, a compartir sus penas. 



A su origen marmóreo sus formas aun no agenas 
desnudas ostentaban del paros la blancura. 
Con el aire de un numen hollaba a la ventura 
de la mar de Afrodita las chipriotas arenas. 
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Indiferente a todo— odio, amor o alegría - 

para el mal era sorda, para el bien era fría. 

I Jamás se vio en sus labios palpitar la emoción ! 



Muy lejos de la vida, con la sonrisa helada, 

perdida en el espacio la serena mirada ... 

— ¡ Oh Zeus, daflle un alma— clamaba Pigmalión. 



<2) (2) (2) ! 
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PROSAS 



A José Eduardo Guerra. 



"En el nomme del Padre, que fit»o toda cosa 
Et de don Ihesuchristo, fijo de la Gloriosa 
Et del Spíritu Sancto, que egual dellos posa, 
De un confesor sancto, quiero fer una prosa. 
Quiero fer una prosa en román paladino, 
En qual suele el pueblo fablar a su vecino, 
Ca non so tan letrado por fer otro ladino, 
Bien valdrá commo creo, un vaso de bon vino". 

Gonzalo de Berceo. — "Vida de Santo 
Domingo de Silos". 



La Iglesia 

Agonizaba la noche. .'. Callada teoría 
de monjes, ahuyentando la soledad umbría, 
por los sonoros ámbitos del templo se derrama.... 
El toque de los Laudes en las alturas clama... 
£1 altar resplandece de gemas : Se creyera 
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que de la turbia esfera 

descienden al convento las estelares luces 

para fijarse, místicas, sobre las áureas cruces. 

La estrella de los Magos nos conduce al Oriente. 



Los santos han plasmado un gran gesto vehemente : 

José tiene la vara que en amorosa lid 

le hiciera casto esposo de la hija de David ; 

la Virgen junto al Niño Divino que sonríe 

inefables ensueños de ventura deslíe, 

meditando talvez el misterio de amor 

que la trocó en la Madre de su propio Hacedor. 

Juan el Bautista, austero y penitente, ve 

en un temblor de muerte danzar a Salomé ; 

María de Magdala, mal velado el tesoro 

de su cuerpo en las ondas de la cascada de oro, 

con la actitud extática que la pasión provoca, 

los plácidos coloquios de Galileo evoca. 

Agravando el hiératico misterio 

los salmos del Salterio 

sollozan en el cauto gregoriano 

y ofrecen al Eterno todo el dolor humano.... 



Nubes de incienso esparcen orientales aromas... 
Las oraciones suben con vuelo de palomas.... 



El Sacrificio 



El sacerdote oficia. En el ambiente místico 
de las naves palpita el socreto eucarístico ; 
la invocación litúrgica del órgano semeja 
de los vientos de Otoño la monótona queja : 
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¡ Señor, tus alabanzas canta el arpa sagrada !... 

¡ Oh, Dios mío, cuan triste el alma está, cuan turbada ! 

Gloria a Dios en los cielos y paz sobre la tierra 

al hombre cuyo pecho sed de infinito encierra ... 

Mi corazón renueva con el ascua encendida.... 

El verbo se hizo carne y vivió nuestra vida... 

Te ofrecemos, Señor Omnipotente y Santo, 

la Víctima divina hecha de amor y llanto.... 

Por las sacras reliquias de los fieles testigos 

que guarda el ara, vela por mis deudos y amigos ; 

por las vírgenes pálidas que en negros hospitales 

tienen para el que sufre ternuras maternales ; 

por los monjes que caen tras de un vano bregar 

en los lazos del cauto demonio familiar ; 

por todos los que saben del pavoroso arcano 

de la muerte : por Ella que se alejó temprano... 

Las bíblicas escenas que ostentan los vitrales 
se iluminan con tenues fulgores matinales ; 
la campana lejana difunde sus rumores ; 
gorgeos de las aves, suspiros de las flores ; 
canción del agua plena de humildades cristianas, 

y el Ángelus que reza la voz de las campanas 

La montaña está en éxtasis, en su cumbre que albea, 

con un suave matiz de rosas alborea . . 

De pronto en el Oriente brilla un vivo arrebol : 



¡ A un tiempo mismo se alzan la Hostia Santa y el Sol ! 



El Refectorio 



Señor abre tu mano benigna y paternal 
y bendice este pan que como en tu memoria, 
hasta que pueda un día ; oh Rey de eterna Gloria ! 
participar del santo banquete celestial. 
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Que refleje esta mesa' hortelana y frugal 
los ágapes antiguos de la Sagrada Historia, 
donde un grupo de fieles la vida transitoria, 
mantenían unidos por un mismo ideal. 



Y en tanto que del pulpito se hace el difuso elogio 
de las cristianas víctimas, en el martirologio, 
por ignoradas rutas que le marca el deseo 



el espíritu viaja navegando sin tino ; 
holgárase el hermano como aquel de Berceo, 
% con la menguada ofrenda de un vaso de bon vino. 



La Biblioteca 



El rosetón calado llena de azul la estancia ; 
cada tapiz comprendía un grave pensamiento ; 
acecha en la penumbra el letal desaliento, 
y los códices dicen de virtud y constancia. 



Despiden una ambigua y vetusta fragancia 
los viejos anaqueles de la polilla asiento, 
ostentando incunables, tesoro del convento, 
y prolijos infolios de ciencia oscura y rancia. 



Sombríos lienzos surgen de los antiguos muros: 
destacan sus semblantes, ascéticos y duros, 
abades y prelados que bendicen su grey. 



Serafines y Arcángeles, desde el marmóreo plinto, 
con un dedo en los labios dan silencio al recinto. 
Y Moisés muestra airado las Tablas de la Ley. 



RAÚL JAIMES FREYRK 91 



La Sacristía 



Fragantes alacenas de un tiempo inmemorial 
guardan las hostias santas y el aromoso vino, 
y oon albos manteles de cáñamo y de lino, 
las vestes de brocado que dan pompa al ritual. 



Las miniadas mayúsculas del arcaico misal 
dicen del arte ingenio de un fraile bizantino, 
y flota entre las preces del oficio divino 
un perfume de antaño severo y conventual. 



Mariposas dormidas son las capas pluviales. 
El armonio que encierra un alma misteriosa, 
como un anciano artista olvidado, reposa... 



La noche se constela detrás de los cristales, 
y un astro suspendido en un cielo de encanto, 
palpita y se desprende camo gota de llanto. 



El Ocaso 



La tarde está anegada de ferviente armonía,.. 
En los árboles quietos y magestuosos prenden 
su crespón las penumbras que del azul descienden 
a la hora romántica de la melancolía. 
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Se adormecen los cerros entre la bruma fría ; 
en el cielo las vírgenes sus lámparas encienden ; 
las aves son rosarios que en el azul se extienden ; 
y el esquilón prolonga su plegaria a María. 

i 

i 
i 

— Te adoramos Señora cuando se ausenta el día, 
cuando el mundo está lleno de suave paz y encanto, 
cuando el alma se aquieta bajo el fúlgido manto 



y el dolor es más dulce que la vana alegría ; 
entonces, de rodillas, nuestra humana flaqueza, 
pide a la Madre amor y la Virgen pureza. 



La Noche 



Una larga salmodia pasa cantando el viento ; 
la luna hipnotizada resbala dulcemente... 
La ciudad se ha dormido bajo el astro indulgente, 
y el agua pía corre con un manso lamento. 



> 



Desciende del empíreo el deífico aliento 

que a los seres infunde un ánimo ferviente, 

y los árboles se alzan en el sereno ambiente 

cual prosceión de monjes de un sombrío convento. 



Una música bárbara ronca en la lejanía ; 
llegan hasta los claustros rumores de alquería ; 
inciensan los aromas de todos los jardines.... 
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Y despertando el alma serena del paisaje, 
rasga el aire por cima de ciudad y ramaje 
el toque somnoliento que convoca a Maitines. 



La Celda 



Hay una Dolorosa que une las manos puras ; 
una agria calavera de enigmática mueca ; 
una ojival ventana que en limitar se obseca 
el abrupto paisaje de perennes alburas... 



Un flajelo que sabe de piadosas torturas 

y en celestes arrobos las tentaciones trueca ; 

una vieja clepsidra— di j érase una rueca 

en donde hila la hermana muerte vidas futuras. 



Y una escultura, en fin, de Cristo en el madero, 
símbolo del amor que tortura y redime, 
y es para la existencia : vía, verdad y luz. 

El espíritu tiende a la ciencia sublime, 

la voluntad persigue el divino sendero, 

mas el cuerpo se extingue clavado es una cruz. 



fig) é2> <2> 
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CARTA A MARÍA 



(Inédita). 



Ha llegado, María, el momento de hablarte 
con el alma desnuda, oon verdad y sin arte.... 
Decirte de las cosas de la vida que son, 
aunque torpes, las únicas que dicta la razón : 
yo te quiero, lo sabes, con la ternura inquieta 
con que aman quijotescamente Dios y el Poeta, 
con locura tan cuerda y tan honda y* tan llena 
de angustia, que es preciso para no darte pena 
y no espantar al ave cruel de tu alegría, 
ocultarla,.... Y hablemos de otra cosa, María: 
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Tú, para ser dichosa, tendr&s lo necesario : 

un marido que pueda llegar a millonario 

porque en vez de hacer versos en los fecundos ocios 

meditará en la marcha que siguen sus negocios, 

un hombre que te ofrezca riqueza y juventud, . 

tú le darás en cambio a su dote : virtud 

y la divina gracia unida a la belleza. 

Yo sólo puedo darte mi amor y mi tristeza.... 

Una vida de artista, casi gloriosa vida.... 

—Hasta la pena es grata cuándo está compartida - 

Mas tú tienes derecho a la dicha completa 

que no podrá ofrecerte el hogar de un poeta. 

Unida para siempre con el hombre elegido 

haz que caigan en tu alma las hojas del olvido. 



í2> <2) é2> 
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Después de "Castalia Bárbara", que fué ia primera 
manifestación del verso-librismo en América, ha pu- 
blicado en 1917 "Los sueños son vida", con un interva- 
lo de cerca de veinte años de silencio. Una palabra 
más o una palabra menos sobre la personalidad excelsa 
de este poeta, no contribuiría a enaltecer ni a dismi- 
nuir su fama de ser uno de los nombres más altos en 
la literatura española contemporánea. Últimamente 
la "Editorial los Andes 9 'González y Medina, ha hecho 
una lujosa reedición de "Castalia Bárbara". 



<£) $2) í2> 



LA NOCHE 



Agitadas por el viento se mecen las negras ramas j 
el tronco, lleno de grietas, al rudo empuje vacila 
y entre el musgo donde vagan los rumores de la noche, 
rompen la tierra y se asoman las raíces de la encina. 



Van las nubes por el cielo. Son Endriagos y Quimeras 
y enigmáticas Esfinges de la fiebre compañeras, 
y Unicornios espantables y dragones que persigue 
la compacta muchedumbre de las venenosas Hidras ; 
y sus miembros desgarrados en las luchas silenciosas, 
ocultan con velo denso la faz de la luna Ifvida. 
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Saltan sombras de las grietas del viejo tronco desnudo, 
y hacia la selva en fantástica carrera se precipitan, 
sobre el musgo ¿onde vagan los rumores de la noche 
y amenazantes se yerguen las raíces de la encina. 



Extraños seres que visten singulares vestiduras, 
y abandonan sus heladas, misteriosas sepulturas, 
en el sueño pavoroso de una noche que no acaba... 



<2) <2> <2> 






■U w 



RICARDO JAIMES /MÉYgtf'"-^ ;•- -„ 101 



EL ALBA 



Las auroras pálidas 

que nacen entre penumbras misteriosas, 

y enredadadas en las orlas de sus mantos 

llevan girones de sombra, 

iluminan las montañas, 

las crestas de las- montañas, rojas ; 

bañan las torres erguidas, 

que saludan su aparición silenciosa, 

con la voz de sus campanas 

soñolienta y ronca ; 



• • • 
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ríen en las calles 

dormidas de la ciudad populosa, 

y se esparcen en los campos 

donde el invierno respeta las amarillentas hojas. 



Tienen perfumes de Oriente 

las auroras ; 

los recogieron al paso, de las florestas ocultas 

de una extraña flora. 

Tienen ritmos y músicas armoniosas, 

porque oyeron los gorjeos y los trinos de las aves 

exóticas. 



La luz fría 

que conserva los girones de la sombra, 

enredóse, vacilante, a los lotos 

en las anchas hojas. 

Chispeó en las aguas dormidas, 

]as aguas del viejo Ganges, dormidas y silenciosas ; 

y las tribus de los árabes desiertos 

saludaron con plegarias a las pálidas auroras. 

Los rostros de los errantes beduinos 
se bailaron con arenas ardorosas, 
y murmuraron las suras del Profeta 
voces roncas. 



Tendieron las suaves alas 
sobre los mares de Jonia, 
y vieron surgir a Venus 
de las suspirantes olas. 



En las cimas, 

donde las nieves eternas sobre las nieves se posan, 

vieron monstruos espantables 

entre las rocas, 

y las crines de los búfalos que huían 

por la selva tenebrosa. 
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Reflejaron en la espada 

simbólica, 

que a la sombra de la encina 

yacía, olvidada y polvorosa. 



Hay ensueños, 

hay ensueños en las pálidas auroras... 

Hay ensueños 

que se envuelven en sus girones de sombra... 

Sorprenden los amorosos 

secretos de las nupciales alcobas, 

y ponen pálidos tintes en los labios 

donde el beso dejó huellas voluptuosas... 



Y el sol eleva su disco fulgurante 

sobre la tierra, los ñires y las suspirantes olas. 



cS> & & 
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VOZ EXTRAÑA 



Voz dulcísima y extraña, 

que murmura extrañas cosas, 

por el sueño de la virgen ignoradas.... 

Que penetra en sus oídos, suavemente, 

como una caricia musical y vaga ; 

como una harmonía 

que se enreda en sus trenzas, blondas y largas 

y al través del oro crespo 

de la trenza, en sus oídos resonara. 



Desfallece 

como un crepúsculo, el eco áe las palabras 
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Blanco y rosa 

es tu cuerpo harmonioso ; Oh virgen blanca ! 

Cruzan por él, temblorosas y sutiles, 

sierpes azuladas. 

En las nacientes colinas, 

sobre la nieve, botones de rosa se alzan, 

y hay alburas 

de cisnes en tu garganta. 

¿ Por qué no juegan Amores y Deseos 

con los botones de rosa que sobre tu seno se alzan? 

¿Por qué los besos 

no corren sobre tu cuerpo por tus venas azuladas? 



Desfallece 

como un crepúsculo, el eco de las palabras. 



En tus labios hay caricias 

muribundas, como una larga esperanza ; 

en tus ojos hay ensueños 

que velan la azul aurora de tu mirada. 

A tu oído 

suspirantes voces hablan, 

como murmullo de olas 

lejanas. 

¿Por qué no junta tu Ensueño 

con otro ensueño sus alas? 



Desfallece 

como un crepúsculo, el eco de las palabras. 



La sangre de las rosas 

no dura siempre y las rosas se apagan, 

dibuja junto a tus labios 

un surco la risa amarga ; 

los ojos y las mejillas 

son camino de las lágrimas. 
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En tu cuerpo, 

donde el triunfo de la curva la suma Belleza exalta, 

pondrá el invierno sus Jiielos 

mañana. 

¡ Oh, el calor de las caricias ! 

; Oh, los besos ! 



Desfallece 

<;omo un crepúsculo, el eco de las palabras. 



<2> <3> & 
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VENUS ERRANTE 



Sigo a la nave, que vacila 

sobre las olas ; 

oigo a los vientos que se quejan entre las jarcias, 

y sobre el mástil veo posarse a las gaviota*. 



Los turbios ojos de los peces 

miran la quilla temblorosa, 

y sus escamas a los rayos del sol relucen, 

y forman nubes de alba espuma sos negras colas. 
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Tierra lejana.... 

No se vislumbran de la orilla las altas rocas, 

y la mirada se detiene 

sobre la cresta de las ondas 



íl 



Venus errante, tu le guarda» suaves caricias ; 
no vio tu rostro el marinero, pero te adora. 
Venus errante... 
Sobre los mares soñó acaso, contigo a solas. 



Tocó su nave en las riberas de nieve y bruma ; 
sintió un beso entre los labios, la Venus blonda, 
y contemplaron la bronceada faz del marino, 
garzas pupilas soñadoras. 



Tocó su nave en las riberas que el sol abrasa, 
la Venus negra fugaz beso dejó en su boca, 
v se abrazaron a su cuello 
brazos de ébano y de sombra. 



Venus esrante, tií Je esperas sobre la playa. 
¿Eres la ardiente bay adera voluptuosa? 
¿ Sabes de amores? 
Ño vio tu rostro el marino, pero te adora..,. 



m 



Evocan sueños y visiones 

las soledades misteriosas ; 

y se dibujan, a lo lejos, entre las nieblas,. 

sus indecisas, vagas formas..... 



íS> iS> <s> 
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EL POETA CELEBRA 



EL GOCE DE LA VIDA 



A Jacinto Rafael Pachano. 



Jacinto, de las rosas del viejo Anacreonte 
sacó la abeja antigua dulcísimos panales. 
Cuando cerró sus templos el rojo dios bifronte 
oyéronse en el Latium himnos de amor triunfales. 

Vano es que el blanco cisne la obscura muerte afronte 
si no canta su canto de notas inmortales 
La misteriosa sombra no cubre el horizonte 
sin que la luz fecunda prodigue sus raudales. 



112 POETAS CONTEMPORÁNEOS DE SOLIVIA 



Yo que el jardín de Horacio pisé gozoso un día, 

y tuve de las Risas la amable compañía, 

sé que no hay, bajo el cielo, más venturosa suerte ; 



Abrase así, a tus ojos, el pavoroso arcano, 

mientras mis pasos llevo por entre el bosque humano, 

soñador y nostálgico y triste hasta la muerte. 



& <g> & 
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¡DIOS SEA LOADO¡ 



£1 último golpe de lanza fué para mí ; 
después como liebres huyeron y yo caí 
con los brazos abiertos en cruz. 

Y la cruz de madera sagrada, 
del leño sagrado en que Cristo fué crucificado, 
se hundió bajo el golpe terrible en mi pecho. 
(La cruz que guardaba de noche mi lecho, 
de día mi pecho. 

Desde que el Abad conquistó en Palestina, 
con rudos mandobles, la adorada reliquia divina). 



Y así fué que una lengua de fuego 
quemó mis entrañas, 

porque, gracias al cielo, la cruz conservaba una huella 

(de sangre, 
y la halló, y extendido sobre ella 
un instante del largo tormento de Cristo, 
de Nuestro Señor Jesucristo.... 

8 



1 14 l'OKTAS ^ONTKMPOKANBOS DE BOLIV1A 



Al entrar la reliquia en mi pecho 
una ola de sangre brotó de mi pecho deshecho, 
y saltando de gozo mi herido 
corazón, persiguió la reliquia en la ola de sangre, 
y la halló ; y extendido sobre ella 
fué una nube teñida de rojo que cubre una estrella. 
* Por la gloria del Hijo en el santo madero clavado, 
sufrí el inefable tormento del Crucificado, 
de Nuestro Señor Jesucristo... 

El demonio que vive en mi cuerpo (¡ Dios salve mi alma ! ) 
que se irrita si rezo (y yo rezo de noche y de día 
pidiendo a la virgen sin mácula, a Santa María, 
que lo vuelva a su hórrido puesto 
en los negros abismos) mordía y rugía 
y aferraba a mi cuello sus uñas. 

Yo, de pronto, pensando en el gesto 
que haría el Maligno 

si tocaban la cruz venerable sus negras pessuñas, 
sentí que la risa 
retozaba por todo mi cuerpo ; 
y el Maligno, a mis propios oídos 
cambiaba mi risa en profundos y largos gemidos. 



A mi lado el hermano Macario 
mascullaba sus últimos rezos, 
y entregaba su alma a los ángeles 
besando una cruz que trazó con su sangre en el suelo. 

Después una música suave llegó a mis oídos, 
una música suave y lejana y un .canto lejano. 
¿ Qué coro cantó aquella noche 
si el hermano Jacinto murió en la pelea 
y fué mal herido el hermano Cipriano 
que siempre la muerte provoca? 

Más tarde arranqué de mi pecho la cruz y la puse en 

(mi boca 
porque vi que la turba precita 

con figuras de cuervos llegaba volando y graznando 
y ha relia en sus ojos redondos la llama maldita. 
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Y vi a uno que siempre se esconde en mi celda, 
y que hiere de noche mi seno 

y deja en las llagas el negro veneno 

con que riega el Jardín del pecado. 

Contra 61 hay un rezo y un signo. \ Dios sea loado t 

Y vi a otro que vive en el foso 
que circunde y protejo el convento, 
donde espía a las almas que pasan 

cuando el potro, la hoguera o la horca las libran del 

(cuerpo. 



Y vi a otro que acecha en las rejas 
del confesonario, 
para oir los lamentos y quejas 
de los penitentes.. 

A ese sólo el hermano Matías espanta ; 
es un cuervo que ríe y que llora, que gime y que canta. 



Cundo al alba el Abad con los cuatro novicios 
llegó al claro del bosque buscando mis pobres despojos, 
ya la hueste maldita me había arrancado los ojos ; 
pero el alma está libre por siempre de sus maleficios. 
; Dios sea loado ! 



<2> <S) <2> 
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LOS ANTEPASADOS 



Hijo soy de mi raza ; corre en mis venas 
sangre de los soberbios conquistadores. 
Alzaron mis abuelos torres y almenas j 
celebraron su gloria los trovadores. 



En esa sangre hay ondas rojas y azules ; 
es de un solar mi escudo lustre y decoro, 
i En campo de sinople, faja de gules 
engolada de fieros dragantes de oro). 
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Despiertan en mi mente, con los halagos 
de su tosca hidalguía, los cronicones, 
brumosos atavismos, recuerdos vagos 
y un tropel de confusas evocaciones. 



Me iluminan de pronto, con fugar, brillo, 
relámpagos que quiero fijar en vano... 
¿En qué lid, en qué claustros, en qué castillo, 
espada, cruz o lira, tuve en mi mano.,.? 



H 



Bajo la luminosa, nocturna estela 
y entre la polvorada de los caminos, 
en busca de Santiago de Com postela 
pasan, cantando salmos, los peregrinos ; 



mientras en la penumbra de la mezquita, 
donde con sus muezines rezaba el moro, 
junto al abad severo que ora y medita > 
los frailes soñolientos rezan en coro. 



A los bardos errantes piden ternezas 
mujeres de ojos garzos y tez de armiño, 
y oyen trovas de amores y de tristezas 
en la lengua harmoniosa de allende el Miño, 

Que el habla, ruda y grave, del castellano 

sólo dice combates y desafíos 

y la fe del insigne mártir cristiano 

que floreció entre moros y entre judíos. 
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Ocultando su gozo con gesto arisco, 
de pajes y estudiantes gloriosa presa, 
al compás de ün sonoro rabel morisco 
danza provocativa la juglaresa. 



Y el juglar, que ha aprendido los romanceros, 
cuenta, del viejo alcázar bajo los arcos, 
cercado de hombres de armas y de escuderos, 
la historia lamentable del conde Alareos. 



De pie, junto a la puerta de la abadía, 
fascinando a la turba que escucha ansiosa, 
mientras suspira el Ángelus, y muere el día, 
el preste de Berceo dice una /'rosa. 



Con hilo de romances teje su historia, 
sigue la vía oculta de las estrellas, 
y va perdiendo todo, menos la gloria, 
el rey de las Partida* y las Querellas. 



Entre halagos, promesas y juramentos, 
que entrelaza, con votos de amor celeste, 
entre alcobas y celdas Trotaconventos 
desliza los mensajes del Arehipreste. 



El galán nocherniego pasa embozado 
frente a la negra torre que al vulgo asombra, 
y al fulgor de una lámpara mira espantado 
del marqués hechicero vagar la sombra. 



Librado a los destinos y a los azares, 
de espaldas a la vida; de frente al cielo, 
tiende Colón sus alas sobre los mares 
como un ave gigante que emprende el vuelo. 
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III 



Lago del Sol, dormido junto a las nubes 
donde guardan tu sueño nieves eternas, 
lago de verdes aguas que al cielo subes 
cuando salen los vientos de sus cavernas. 



Nace en tus frías ondas el peregrino 
señor de labradores y de guerreros ; 
del inca Manco Cápajh, sabio y divino, 
cubre la inmensa sombra los ventisqueros. 



Del Tucumán a Quito, del Maule al Guayas 
la absorta muchedumbre sigue su rastro ; 
por pampas, cordilleras, bosques y playas 
van los emperadores, hijos del Astro. 



Con vistosos plumajes ornan su frente 
princesas, que a ser moras fueran huríes ; 
por ellas en la quena, suave y doliente, 
cantan los arabecos sus yaravíes. 



Y el Dios que a los maizales de la pradera 
da el calor fecundante, la luz propicia, 
recogiendo en los montes su cabellera 
con sus últimos rayos los acaricia. 



Los indios, bajo el cetro de sus señores, 
serenos y pacientes, nobles y bravos, 
son como las abejas y los castores, 
y no como los siervos v los esclavos. 
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Pueblo noble y tranquilo, que amas la vid* 
en brumosos ensueños cristalizada, 
¡ Cómo se va en la sangre, por ancha herida^ 
•el alma de tai raza desventurada i 



¡ Cómo al caer trasmites al castellano 
herencia de incurable melancolía ! 
La luz, viva y radiosa, del cielo hispano 
templas con el crepúsculo de tu agonía. 



Los nietos de los rudos conquistadores 
que asombraron los siglos con sus proeasas, 
juntan al noble orgullo de sus mayores 
un mundo de ancestrales vagas tristezas. 



Tristezas que se meaclan con sus placeres, 
que dan a sus amores ansias secretas, 
suspiran en los labios de sus mujeres, 
sollozan en los versos de sus poetas ; 



porque en vano la roja, terrible espada 
que hirió al azteca altivo y al inca fuerte, 
que hizo flamear su lábaro sobre Granada, 
tres civilizaciones hirió de muerte. 



Fué talvez un arcano grave y profundo, 
de confusas grandezas y sombras lleno, 
el que fundió en la raza del Nuevo Mundo 
al indio, al castellano y al sarraceno. 



¿S> <S> <£) 



\ 
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La ro«i temblorosa 

se desprewdió del tallo, 

y la atr astro la brisa 

sobre las a gfca storbias del paíllbafto, 



Una hoftda fugitiva 

le abrió sil seno amargo, 

y estrechando a lu rosa tefcHbkyrosa 

la deshizo en sus bracios. 
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Flotaron sobre el agua 

las hojuscomo miembros mutilados, 

y confundidas oon el lodo negro, 

negras, aun más que el lodo, se tornaron ; 



pero en las noches puras y serenas 

se sentía vagar en el espacio 

un leve olor de rosa 

sobre las aguas turbias del pantano. 



<S> <£> í2> 
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ENTRE LA FRONDA 



Junto a la clara linfa, bajo la luz radiosa 
del sol, como un prodigio de viviente escultura, 
nieve y rosa su cuerpo, su rostro nieve y rosa 
y sobre rosa y nieve su cabellera obscura. 



No altera una sonrisa su majestad de diosa, 
ni la mancha el deseo con su mirada impura ; 
en el lago profundo de sus ojos reposa 
su espíritu que aguarda la dicha y la amargura. 



1 2tf PUETa S CU-NTBJffFtm AltEUS DP flULI V I A 



¡ Sueño del mármol ! Sueña del arte excelso, digno 
de Escopas o de Fidias, que sorprende en un signo r 
una actitud, un gesto, la suprema hermosura. 



Y la ye destacarse, soberbia y fiarnioníosa, 

junto a la clara linfa, bajo la luz radiosa 

del 9ol r eomio ion prodigio* de viviente escultura. 



(&(&(& 
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LA VERDAD ETERNA 



Yo he visto arder la zarza que vio Moisés. La he visto 
cuando elevaba al cielo su llama roja y negra; 
y he sentido en mis ojos su resplandor divino • 
y he puesto mis dos manos en la divina hoguera ; 
y han llegado .de pronto vibrando a mis oídos 
todas las roncas voces que claman en la tierra... 



Y he visto a la Injusticia y al Error. Iban juntos ; 
asidos de las manos por anchurosa senda; 
el ciego Error tenía tranquilo y firme el paso, 
los labios desdeñosos y erguida la cabeza ; 
marchaba la Injusticia vacilando ; en su pecho 
novia una serpiente su ponzoñosa lengua. 
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Y ambos se detuvieron en medio del camino, 
y el Error dijo ;— Habla. 

Y la Injusticia : — Sea. 



—Bajo el pendón insigne que al viento de la tarde 
en la alegría heroica de la victoria ondea, 
sobre el corcel piafante, y al son de los clarines 
el triunfador, cubierto de hierro y sangre, llega. 



La gloria arde en sns ojos como un celeste fuego, 
y en torno de sus sienes refulge un diadema, 
y entonan sus loores las voces misteriosas 
que rugen, ríen, lloran y cantan y se quejan 
en el viento que pasa sobre el pendón insigne 
que en la alegría heroica de la victoria ondea. 



A tus sagradas plantas ¡ oh, triunfador ! se inclinan 
los estériles mares y la fecunda tierra ; 
sobre tu trono excelso, sobre tu sien augusta 
el gran dosel del cielo salpicado de estrellas... 

Brazo de Dios que vibras la espada fulgurante, 
¡ tíi, como el »ol deslumhras, y como el rayo ciegas ! 



No escuches ese leve gemido que parece 
el estertor postrero de un moribundo... Huella 
con el herrado casco de tu bridón el pecho 
de donde un débil soplo de vida brota apenas ; 

es el pecho de un hombre. . . de un soldado. . . de un niño. . , 
Luchó y cayó a tu lado; va a morir ; gime y sueña... 

JSneña con las caricias del dulce hogar lejano ; 
con los alegres juegos de su infancia serena, * 
cuando el divino coro de las rientes Horas 
como loca bandada de aves gozosas vuela... 
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Sus brazos temblorosos se tienden al espacio, 

y tiembla en sus miradas la despedida eterna. 

i Cuan lejos, ay, cuan lejos todos los que lo llaman, 

todos los que en la angustia y en el dolor lo esperun ! 



Que apague a un tiempo mismo sus sueños y su vida 
el casco polvoroso de tu corcel de guerra, 
bajo el pendón insigne que al viento de la tarde 
en la alegría heroica de la victoria ondea... 



Y calló la Injusticia. 

Y habló el Error : — Escucha 
la historia del suplicio de una hermosa hechicera : 



—Señor — dijo el verdugo — yo vi sus blancas manos 
retorcerse y crisparse sobre mis puños, y eran 
un haz de blancas víboras aquellas manos blancas 
que mordían mis puños como víboras negras. 



Temblaban sus dos senos como dos grandes flores 
y sus piernas crujían como dos ramas secas... 
Cuando sintió en sus hombros el roce de mi barba 
cayó como si un hacha le hendiera la cabeza. 
Entonces vi sus ojos fríos como puñales, 
claváronse en mis ojos sus miradas, serenas 
como dos largos rayos de luna, y vi sus labios 
iluminar riendo su palidez de muerta. 



Se arrastró por el suelo como un gusano roto 
y sus crispados dedos se hundieron en la tierra ; 
pero sus labios rojos reían... y reían 
sus ojos, bajo la áspera contracción de las cejas. 
Ajusté las dos cuñas al borceguí ; los huesos 
de su pie rechinaron sordamente. Las cuerdas 
mordieron en la carne de sus brazos malditos 
y contrajo sus músculos como acozada fiera. 
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Entonces vi sus labios y sus labios reían, 
y sus ojos estaban abiertos como estrellas... 
Cayó sobre su boca mi puño, y en la sangre 
la risa de su boca parecía una mueca. 

Apliqué en sus espaldas el hierro enrojecido, 
chirrió el cuerpo y torcióse como una gran culebra, 
y estalló en convulsivos sollozos su garganta 
y el humo la ocultaba tras una nube densa. 

Y vi tras de la nube los ojos que reían, 
burlonamente. Entonces aplasta las risueñas 
pupilas con dos golpes df* mi talón... y entonces 
rieron locamente los labios de la ciega. 
Y puse el rojo hierro sobre su boca roja 
y pisoteé sus senos, su cuello y su cabeza... 

Por eso, Señor, visteis como un montón de carne 
el maldito y hermoso cuerpo de la hechicera... 



Y juntos la Injusticia y el Error prosiguieron 
asidos de las manos por la anchurosa senda. 



Cerraban a lo lejos el pálido horizonte 

los muros y las cúpulas de la ciudad soberbia. 

Los últimos destellos del sol desfallecían 

en sus torres doradas y en sus agujas negras. 



Y envuelto en el crepúsculo bajaba desde el cielo 
un leve rumor de alas a la angustiada tierra. 

Y apareció una larga fila de sombras. Iban 
caminando en silencio, bajo la luz postrera 

de la tarde que huía, mientras sus anchos brazos 
en torno de los muros ceñían las tinieblas. 



Y los dos peregrinos se detuvieron. Dijo 
el ciego Error :— Escucha. 

Y la Injusticia :— Espera. 
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—¿Qué más queréis? ¿Acaso mi confesión podría 
desprender de mis brazos a la horrible Miseria? 
¡ Si recibí sus besos en la ignorada cuna 
y fué su seno apoyo de mi infantil cabeza ! 

Si ella apartó la copa de mis sedientos labios 
y puso en mis entrañas angustia y hambre eterna ; 
si dejó en mis pupilas el brillo de la fiebre 
y en mi rostro la fría palidez de la cera ! 
Por ella armé mi brazo con arma fratricida, 
por ella abrí sepulcros y amontoné pavesas, 
y levante por ella prisiones y cadalsos, 
y agucé los suplicios y forjé las cadenas, 
y fui verdugo y víctima, y en mis heladas noches 
vi a la Traición y al Crimen siguiendo a la Miseria, 
y cuando hasta mis labios la maldición subía, 
una voz murmuraba : - ; Rasígnate y espera ! 

—Esa voz era mía— dijo el Error. Riendo 
respondió la Injusticia : ¡ Esa voz era nuestra ! 



¡ Oh, sí, era vuestra ! ¡ Todos lo saben ! ; Todos oyen 
las sórdidas palabras disfraz di* la impudencia ! 
; Oh, ciego que las dices, y tú que las inspiras 
ocultando a la sierpe de ponzoñosa lengua ! 

¡ Todos han escuchado la voz consoladora 
que sale de esos odres henchidos de impureza ! 

¡ Espera, que yo guardo la llave enmohecida 
que abre de algún brumoso Paraíso las puertas ! 
¡ Espera !... Si te acosan el dolor y la muerte 
y el hambre y la agonía y el deshonor... ; Espera ! 

cuando a tu oido llegue la voz solemne y grave 
con que a. suá hijos llama la gran naturaleza ; 
cuando la. madre augusta que te ofreció su sangre 
para el reposo ansiado su corazón te ofrezca, 
aun vibrarán las mismas palabras que escuchaste 
desde tu triste cuna : - ; Resígnate y espera ! 



¡ Ah ! Pero hay otras voces que claman en la sombro, 
junto a los negros muros ceñidos de tinieblas ; 
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bajo las altas cúpulas y las doradas torres 
y los pórticos regios de la ciudad soberbia ! 

Y esas voces anuncian la pálida alborada 
de un sol que va trazando su parábola inmensa... 

; Cómo herirán sus rayos las abatidas frentes, 
y narán correr la sangre generosa en las venas, 
y borrarán estigmas de viejas servidumbres, 
y pondrán resplandores en todas las conciencias ! 



Entonces ; ¡ oh, Injusticia ! cegarán tus pupilas ; 
¡ Oh, Error ! y de tus ojos se rasgará la venda, 
y se hundirá la Esfinge de lomos de granito 
al formidable empuje de la Verdad eterna, 
bajo el pendón insigne que al viento de la tarde 
en la alegría heroica de la victoria ondea. 



<s> <s> <s> 
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NOCHE DE FIESTA 



¡ Cómo al hablarte de mi amor sonrio, 
mientras oculto fuego me devora ! 
; Y cómo es mi ademán sereno y frío 
y mi palabra ardiente y turbadora ! 



La indiferencia en el semblante mío 
mima un histrión cuando mi labio implora 
y entreteniendo su dorado hastío 
pasa la turba que mi afán ignora... 
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Entre perfumes y crujir de seda, 

en torno nuestro, en profusión galante, 

la fácil trama de los flirts se enreda; 



y un resplandor en tu mirada veo 
cuando mi voz, nerviosa y palpitante, 
se enciende, a mi pesar, con el deseo. 



(&(&(& 
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SUBLIMINAR 



Es ya tiempo de que suenen las orquestas interiores. 



El ruido 

De ias músicas extrañas solo llega a mis oídos 

como un rumor vago de olas lejanas, olas de un mar 

que agitaron los deseos y las fiebres ; como un eco 

vago llega a mis oídos ; como un eco 

de estridentes risas con que disfrazan sus alaridos 

Mefistófeles o el demonio familiar. 



¡Cómo ríe y gesticula mi demonio familiar ! 
En el umbral del Destino mira al Destino y me mira 
y se encienden sus miradas, y sus largos dedos giran 
junto a la boca sin dientes, sobre el inmrWil pulgar. 



i 
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í Esas burlas son crueles como heridas ! ; Son crueles ! 
El Destino así se mofe de tu puerta en los dinteles 
como tú en mi vida amarga, Mefistófeles o demonio familiar. 



Una vez desde una estrella me miraste, y otra vez 
desde el fondo de un terrible extraño mar, 
y otra vez desde el misterio y otra vez 
desde el pecado... ¡ No rías, 
Mefistófeles o demonio familiar ! 



Tú bajo mis pies rompiste los puentes, y en la caída 

me recibiste en tus brazos como a un niño ; 

después sobre los crespones que ennegrecían mi vida 

pusiste las suavidades y blancuras del armiño. 

Y fui feliz... ¡ Eh, no rías ! 

Fui feliz... ¿Por qué no? Juro 

que fui feliz como un ciego 

librado por un conjuro de su horrible reino obscuro ; 

dichoso como una planta, 

como un pajaro, como una 

rama que recibe sola en un bosque espeso un rayo 

de luna. 



Por serlo otra vez daría... 

Por serlo otra vez un día, nada más que un sólo día... 

; Cómo ríe ese demonio familiar ! 



¿Quieres reir? Pues riamos 

juntos, 

con risas inextinguibles como los difuntos dioses 

del difunto aeda. Risas 

alegres, francas, sonoras, 

bulliciosas, entusiastas, resonantes, y las horas 

horas largas como días, como años, como siglos 

pasen, mientras van saltando las carcajadas del pecho 
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como negros borbotones de sangre, como argentinos 
golpes de agua de un arroyo contra una roca del lecho, 
como el compás del galope de un fantástico caballo 
lanzado en busca del término del infinito, un sin par 
caballo,un corcel sin freno, todo espumante.. ,¡ Eh.no rías 
Mefistófeles o demonio familiar ! 



¿ Quieres reir ? Pues riamos 

juntos, 

como esos difuntos dioses 

y esos héroes difuntos, 

Horas largas como siglos... Riamos mientras perdura 

este vil, planeta nuestro, con sus nieves en el polo 

y su fuego en la entrañas, 

como un viejo Fausto amante, sabio y solo. 

YJque llenen nuestras risas el vacío enorme y triste 

que hay bajo el cielo y que sólo 

cruzan astros, aves y almas 

con su vuelo fatigado, sin objeto, rumbo al mar 

de la Muerte. Vamos juntos, juntos siempre, 

Mefistófeles o demonio familiar. 



Mefistófeles, amigo de mi infancia, compañero 

de mi juventud, sincero 

consejero 

de toda mi vida, sombra de mi cuerpo, huésped mío 

acurrucado en mi alma como un gato junto al fuego. 

No te entiendo... yo no río 

y tú ríes... Y tú juegas... Yo no juego, 

Í' estas ansias que me acosan, 3' esta angustia que me mata 
entamente... 
Y esta vida que me deja 
lentamente... 



Sé bueno otra vez, y sabio y dulce como un abuelo 
y ábreme otra vez el cielo... 

Tú sabes t oh, Mefistófeles ! cual es mi cielo... Una tarde 
vi las olas que rugían sobre una playa ; a lo lejos 
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la afanosa muchedumbre, como una legión de hormigas 
perseguía un invisible terrón de azúcar. ¿Te acuerdas? 
Me ofreciste el terrroncillo. ¡ Ah, cómo reí ! Las lágrimas 
corrían por mis mejillas y se entraban en mi boca, 
amargando la alegría 
de ese día 

en que mi alma sonreía sobre la ardiente porfía 
de la muchedumbre loca. 



; Oh, cuántos años dormiste 

después ! Te buscaba en vano 

y tú dormías, guardando el inescrutable arcano 

de tu sueño... y tú dormías al alcance de mi mano 

y era imposible tocarte ; debajo de mis pupilas 

y no pude verte. ¡ Pobres pasos míos en las sombras 

intranquilas ! 

Pobres 

pasos míos que apagaban, no sé qué espesas alfombras 

que iban brotando debajo de mis pies y se envolvían 

detrás de mí, y fueron luego 

una gran muralla alzada entre los días 

que morían 

y los días 

que nacían, 

; olvido ! 

¡porque te había perdido 

Mefistófeles o demonio familiar ! 



Vi después tu fina boca sonriente, 

y abiertos tus grandes ojos que no tienen blanco ; rojos 

y ondulantes tus cabellos ; tu ancha y luminosa frente, 

y tus pies que prolongaban 

inmensamente su sombra desde oriente hasta occidente. 

Y un carcaj de cuatro dardos ; uno de locura, el otro 

de muerte, el otro de vida, otro de dolor ¿en dónde 

se esconden 

la flecha de la alegría 

y la del placer, que juntas dan la dicha? Ya se hundieron 

en mi pecho y busco en vano 
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•el dulcísimo veneno que en él dejaste, ¡ oh, mi hermano 3 
] Oh, mi amigo l ¡ Oh, mi señor ! 
] Oh, mi tirano ! 



¿Qué es la vida? ¿Qué es la muerte? 
¿ Tu imperio ? ¿ Acaso mi imperio ? 
¿Qué es la verdad? 
Vamos juntos al misterio.-. 



Tu dormirás a mi lado por toda la eternidad. 



<&£?)& 
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EL ÍDOLO 



j Oh, el incesante trueno 
Que estremece la tierra ! 
¡ Oh, el rayo que aniquila ! 
¡ Oh, el resplandor que ciega ! 



Los ojos milenarios 
Del ídolo contemplan, 
Desde la enhiesta cumbre, 
La espantosa contienda. 
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Tiene el oro en su seno 

Y en sus brazos la fuerza, 

Y un reptil ponzoñoso 
Enroscado en su lengua. 



El mar de fuego y sangre 
Que hasta la cumbre llega, 
Como un lebrel sumiso 
Bus plantas lame y besa.. 



Cuando en un haz se junten 
Las angustias secretas, 
Las hondas agonías 
Y las mudas protestas, 



Y ese haz equilibre 
La vibradora flecha, 
Que en las rígidas manos 
De la Justicia tiembla ; 



Y parta el dardo y llegw 
Rugiendo en su carrera 
Al ídolo amasado 
Con sangre y con miseria,. 



Y rotas sus entrañas 
A borbotones vierta 
Todo el oro y el fango 
Be las entrañas negras,. 
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Entonces, encarnándose 
La pálida quimera, 
Un sol de redenciones 
Alumbrará al planeta. 



s2> é2> tí> 



JAIME MENDOZA 



Trabajador infatigable, más conocido como nove- 
lista que como poeta. Tiene estrofas notables por el 
rigor de sus expresiones y por la plasticidad de sus 
imágenes, deslucidas, por desgracia, frecuentemente, 
por un marcado prosaísmo. 
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TIHUANACU 



En la monotonía del suelo extenso y magro, 
surgen las imponentes ruinas como un milagro. . . 



El tren para y desmonto. Mil graves pensamientos 

me asaltan al ver cerca los sacros monumentos, 

y como los creyentes que van al santuario 

me dirijo al augusto recinto milenario 

que en medio de sus moles hieráticas encierra 

uno de los misterios más grandes de la tierra. 
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No hay nadie. Una gran calma domina en el paisaje. 
Tan sólo el viento errátil como un genio salvaje 
murmura entre los setos, resbala entre la grava 
o peine las guedejas rubias de paja brava. 



El cielo está plomizo, velado el plano agreste ; 
una azulada sierra se dibuja al oeste ; 
al sur y al norte se alzan rojizas serranías ; 
hay chozas esparcidas por las vegas sombrías, 
y entre ellas, como nota dominadora y santa 
de una aldehuela pobre la iglesia se levanta. 



II 



El tren ya corre lejos ; he -dejado sus rieles, 

y absorto y reverente me llego a los dinteles 

de la extinta metrópoli... ¡ Oh cuadro inenarrable ! 

Todo lo hallo sublime, severo, formidable. 

Paso entre una hilera de gigantescos bloques, 

esos que han resistido de pie los rudos choques 

de cien siglos — y avanzo sin rumbo, viendo en torno 

un piélago de ruinas, un colosal trastorno 

de objetos fabulosos, que se me representa 

como la inestricable, fantástica osamenta, 

de un mundo al que de súbito terrible terremoto 

hubiese sorprendido, descoyuntado y roto ; 

contemplo pedestales, piedras medio talladas, 

extrañas inscripciones, magníficas portadas, 

estatuas que parecen llevar pesadas túnicas 

y tumulares dólmenes como las piedras rúnicas, 

imágenes de pumas, de cóndores, de peces 

y de hombres que se muestran muchas y muchas veces, 

como un emblema claro que la cabeza fragua 

de sí misma, del aire, de la tierra, del agua. 
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Y todo esto que admiro cansado y jadeante, 
paréceme que lleva la sobre faz gigante 
marcada con un gesto que avasalla y arredra 
como si fuera el gesto tremendo de la piedra. 



Me queda largo tiempo frente de un monolito 

con la actitud solemne del bloque de granito. 

Mas si yo me hallo inmóvil, en cambio mi alma absorta 

a vagas y remotas edades se trasporta, 

Y pienso en esos raros y poderosos hombres, 

que aunque no hay an de jado su historia ni sus nombres, 

dejaron estos grandes y tácitos vestigios 

que son la muestra sáxea de un ciclo de prodigios. 

¿Qué seres fueron esos? ¿Y cómo, de qué modo, 

hicieron lo que ahora con su progreso y todo, 

el hombre no podría volver a hacer? ; Oh arcano, 

oh inaudito portento, que hoy el criterio humano 

no puede aun explicarse !... Denso velo inconsútil 

envuelve estas materias, y es todo esfuerzo inútil 

por romperlo. El arqueólogo, el sabio, el anticuario, 

el candido aborígena, el bardo temerario, 

tan sólo se entretienen en relatar ficciones, 

o hipótesis, o cuentos sobre estas construcciones 

que, adustas e impasibles como el monstruo de Tebas, 

proponen a los hombres mil enigmas y pruebas, . 

sin que ningún Edipo de nuevo se presente 

a esplicar el misterio lucífugo y silente. 



Pero, ¿qué vale al cabo ninguna conjetura 
cuando el hecho tangible, cuando la verdad pura, 
se hallan a nuestros ojos y nos están diciendo 
lo que hay aquí de cierto, de enorme de estupendo? 



Para mí en estas ruinas existe una palabra, 
que aunque no esté esculpida con el cincel que labra 
mentiras muchas veces, no obstante se halla escrita 
en otra forma insólita, y habla, proclama, grita 
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lo que cualquiera puede comprender fácilmente 
sin ser un iniciado, ni un sabio, ni un vidente 



Y esa palabra fulgida, esa palabra inmensa, 

es la palabra Esfuerzo— palabra que condensa 

todo el problema oscuro... Venid aquí, mortales, 

venid ante estas ruinas, y desde sus umbrales 

en cada bloque, en cada moldura, en cada escombro, 

en cada monolito miraréis con asombro, 

grabada con ciclópeos caracteres extraños, 

esa palabra ruda, que el tráfago y los años 

no borran, y que mientras Tihuanacu subsista, 

nadie habrá que atrevido la oculte de la vista, 

ni su grandeza amengüe, ni su sentido tuerza ; 

que en todo idioma y modo la fuerza es siempre fuerza. 



III 



¡ Fuerza, Fuerza admirable que hace mover los mundos, 

que ilumina las sombras, que transforma en fecundos 

y expléndidos vergeles los páramos desiertos, 

que hace hablar al silencio, que reanima a los muertos, 

que suelta o que detiene, soberbia a la borrasca, 

como a corcel furente que el duro freno tasca ; 

que hace inmenso al microbio, que anonada a los reyes, 

que es la eterna justicia, que es la ley de las leyes ! 



¡ Fuerza,, virtud suprema, grandiosa epifanía 

sublime ánfora plena de gloria y de alegría, 

que pone el mundo en fiesta, que esparce en torno flores, 

flámulas, armonías, perfumes y colores, 

que anima hasta a los tristes, y como por ensalmo, 

convierte en bien al crimen y hace del bien un salmo ! 
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¡ Fuerza que en todo luce, que en todo canta y vibra : 
en el astro, en el éter, en la nota, en la fibra !... 



; Fuerza que hace a los genios y hace a las nebulosas ; 

que es. la madre prolífica, a cuya eréctil ubre 

se aferra el hombre y bebe, bebe, bebe... y descubre, 

más allá de las trabas estrechas que lo oprimen, 

un mundo nuevo, un mundo lejano, en cuyo limen 

deja cual ropa infitil sus ansias y pasiones 

y adquiere nuevas fuerzas y nuevas voliciones ! 



IV 



Y es esa misma fuerza, pujante, gigantea, 
la que hizo Tihuanacu : La fuerza de la idea 
y la fuerza del músculo ; es ella la que en medio 
de esta planicie yerma que inspira horror y tedio, 
alzó estos monumentos de sin igual grandeza 
como una apoteosis de la Naturaleza, 
como un florecimiento de la piedra deforme 
bajo el poder humano, cuya energía enorme 
sobre lo estéril mismo sabe operar portentos 
con sus potentes brazos o con sus pensamientos. 



Un Moisés sacando las aguas de la roca 
sin más que una varilla mágica que la toca, 
no es sólo un mito insulso, ni una grosera fablu : 
eso más claramente que muchos sabios habla, 
mostrando en esa forma las fuerzas interiores 
que llevan en sí mismos los hombres superiores. 



Los milagros existen. Existen hoy en día, 
pues sabe realizarlos un hombre de energía. 
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La voluntad es todo— la voluntad se entiende 
que todas las potencias recónditas comprende» 
Con ella supo un día Colón hallar un mundo 
como una maravilla sacada al mar profundo ; 
y con ella otros sacan mil otras maravillas 
del mar de las idews, ese mar sin orillas. 



Quizás en Tihuanacu los ánimos miopes, 
esos que nunca pasan más allá de los topes 
de un intelecto enano, verán tan solamente 
unas piedras muy grandes y un grupo incoherente 
de estra vagantes signos, empero las conciencias, 
que se alzan a las altas y ocultas trascendencias ; 
los ojos avizores que descubren lo bello, 
lo grande, lo sublime, lo real aun en aquello 
que se nos aparece grotesco, necio y tonto ; 
ellos, viendo estas ruinas, sentirán que de pronto, 
han abierto las puertas de inmenso panorama, 
y bajo los desttellos de repentina llama 
verán iluminarse foscas profundidades 
y vivirán la vida de pasadas edades. 



Este montón informe de piedras que aquí existe 
no es sólo un cuadro agreste sin vida, mustio, triste... 
Es un taller titánico, un libro al mundo abierto, 
una enseñanza viva de los mismos que han muerto. 
Estas piedras no sólo son piedras, son emblemas, 
son creaciones magnas, voluntades supremas 
hechas piedra, hechas forma ; son la energía mágica, 
la pasión, la esperanza, la fe, la pena trágica, 
la paciencia, el anhelo, la vida, en fin, la vida 
que aquí se halla en piedra maciza convertida. 



i 
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Fijaos ; oh mortales ! en la infinita calma 

-de cada mole inerte se está mirando un alma : 

aquel bloque os sonríe, el otro os interroga; 

el uno con el otro parece que dialoga, 1 . . 

Las figuras, los signos, los relieves, las líneas 

son vedlo bien, ideas, ideas apolíneas. 

En todo está lo grande, la rediviva raza 

tjue, a pesar de los siglos, a nosotros se enlaza : 

en todo está el pasado, que aunque parece mudo, 

nos hace en estas ruinas monumental saludo. 



Hespetad estos restos grandiosos y sagrados, 

fiexo enorme de piedra -con los antepasados 

y, en vez de hollarlos, torpes, o verlos simplemente 

eomo recreo imbécil o asunto indiferente, 

haced más bien con ellos un soberano templo, 

una escuela famosa, la escuela del ejemplo, 

donde para ser nobles halléis esa enseñanza 

que hace que en el Recuerdo, florezca la esperanza, 

y que muestre a los hombres esa invencible guía 

«que haoe marchar al triunfos la fükrxa, k\ en k roí a 3 
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RICARDO MUJIA 



El, Rosendo Villalobos y Adela Zamudio, son, 
entre los poetas vivos, los más altos representantes 
del romanticismo boliviano. Gallardo en la expresión 
y selecto en la forma, su verso se desliza agradable y 
fácil, sin lugares comun«s y sin rebuscamientos. Ha 
publicado *' Penumbras" . Es figura sobresaliente en 
la moderna diplomacia áe Bolivia. 



<g> <2> & 



CANTO LÍRICO 



Vengo a la justa, armado caballero, 
para lidiar en buena ley. Mi dama 
no nació como Venus dé la espuma ; 
nació de un sol de fulgurante llama, 
que disipa las sombras y la bruma, 
y es un ensueño que mi mente inflama. 



Por ella vengo en mi bridón guerrero, 

oyendo el grito del clarín sonoro, 

a disputar la gaya flor querida, 

que he de prender sobre el torrente de oro 

de sus blondos cabellos, con mi vida. 



á 



158 POETAS CONTEMPORÁNEOS DE Bu LIVlA 



¿Sabéis por qué mi afán, por qué mi anhelo? 

— Fué la noche de un siglo.— La tormenta 

desde las cumbres descendía al llano, 

desplegando violenta * 

su manto de tinieblas y de duelo, 

para envolver en funerario velo 

la esclavitud del mundo americano... 



Entre horribles angustias, 

el Pueblo, con la cruz sobre los hombros, 

iba al suplicio, sollozando en vano, 

ante ciudades y campiñas mustias, 

y hogares convertidos en escombros ; 

iba al Calvario del dolor humano... 



El mar tiene gemidos como el viento, 
el torrente y las fieras, su rugido ; 
pero ¿qué eran sino vano ruido,' 
comparados al lúgubre lamento 
de aquel inmenso corazón herido? 



Aun llegan entre ráfagas de llanto 

ecos de aquella edad, gritos de espanto, 

y una lágrima tiembla en la pupila 

del pueblo que sufrió tan cruel quebranto. 

¿Es lágrima o estrella que vacila 

por desprenderse del cerúleo manto? 



—Es el recuerdo de esa noche amarga, 
que llega del gran mártir a la mente, 
dejando en ella su doliente rastro, 
como un girón de sombra que se alarga 
para manchar la nitidez del astro. 



Entonces... ella, la visión divina 
que inspira al Trovador en esta Justa, 
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se alzó entre tanta ruina, 
como una aparición. Bu frente augusta, 
blanca, más blanca que la nieve andina, 
es semejante al Bol ; sus leves plantas 
nada huellan, ni inclinan, y los nidos 
se despiertan, de amor estremecidos, 
bajo el efluvio de sus manos santas... 



Flota su áurea, rizada cabellera 
sobre las tenues alas de la brisa 
que se impregna de aromas... 
Las rosas, de una eterna primavera 
colorean su plácida sonrisa ; 
hay en su voz arrullos de palomas, 
y en su talle altiveces de palmera... 



La vida que hincha sus azules venas 
se esfuma en las blancuras 
de su marmórea tez, donde hay alburas 
de lirios, de jazmines y azucenas... 



Se anuncia su presencia, 

y todo se engalana, 

doquiera flotan hálitos suaves... 

Luego, pasa... fugaz, cual la existencia, 

cual dulce nota de canción lejana... 

Y así pasó también, como las aves, 

a través de la selva americana... 



Y era la misma que Jesús buscaba 

con su dulce mirada soñadora 

del viejo paganismo entre las ruinas ; 

la misma, que dejó besos de aurora, 

sobre la blanca frente redentora 

que un pueblo ingrato coronó de espinas... 
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Era la misma que Platón veía . 

por la luz de un ensueño acariciada, 

y que después hinchó las blancas velas 

de las tres carabelas 

que encontraron la Atlántida soñada... 



La misma que ciñ endose, sencilla, 
como la hija del Pueblo el gorro frigio r 
en un instante realizó el prodigio 
de arrasar el torreón de la Bastilla... 



La que fué luz de fulgurante rayo 
en la espada del ik Grande entre los Grandes 
la que fué en Charcas toque de rebato, 
y avalancha magnífica en los Andes ,. 



La que fué lampo de radiante brillo 
en la hora de la prueba, cuando un día 
sobre un cadalso, levantó Murillo 
"la tea que jamás se extinguiría". 



La que puso en el alma 
del héroe de Aya cucho, la grandeza 
del eielo azul y de la mar en calma : 
la virtud, la bondad y la pureza, 
la modestia,, el valor y la hidalguía ; 
todo lo noble y grande que se sueña, 
a fin (J© que su pecho fuera un día 
santo y primer altar de nuestra enseña l 



Miradla.,. Ya se acerca. . ya fulgura 
al marcial himno de solemne canto... 
Es rojo como el sol su augusto manto... 
un celaje su hermosa vestidura, 
cual su áurea cabellera refulgente, 
y verdes son los lauros de su frente.,. 



if 
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Celajes, oro, resplandor de aurora, 
bosques y sol, y hogar, fuego sagrado. . . 
todos esos colores han formado 
el iris de su enseña triunfadora... 

¿Es patria o libertad? No importa el nombre ; 

es ella, la que ansioso 

hace latir el corazón del hombre... 

Es ella, la que al niño candoroso 
le muestra en lontananza 
un miraje sin fin — el prodigioso 
miraje de la vida—la Esperanza. 

Es ella, la anhelada, 
la que en los juveniles corazones 
hace resplandecer una alborada 
de dulces ilusiones... 

La que en la tarde triste de la vida 
deja el recuerdo— el último celaje - 
la tienda desplegada que cobija 
el sueño postrimer del largo viaje... 

Oh ! Libertad, ensueño acariciado, 
sé el ángel tutelar, el invocado 
conductor de esta Patria, que tú has visto 
alzarse de las tumbas, como Cristo 
herido, pero sí Transfigurado ! 

¡ Ansiado bien que adoro, 

por tí he venido en el bridón guerrero, 

oyendo el grito del clarín sonoro, 

a disputar la gaya flor querida 

que prender quise en tus cabellos de oro, 

con el postrer aliento de mi vida ! 
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VISION LEJANA 



Ciudad de Porvenir ! Ciudad soñada, 

donde todos los hombres son hermanos; 

donde todos son justos, 

bondadosos y sabios... 

Donde la caridad no es necesaria, 

porque todas las manos 

se extienden generosas y no hay pobres, 

ni ricos, ni señores, ni tiranos... 

Donde florece el alma de los hombres 

como florece el árbol ; 

donde los sentimientos generosos 
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se expanden como aromas delicados, 
y el pensamiento libre, como un águila, 
puede volar sereno entre los astros ! 
Donde son templos todos los hogares ; 
porque el amor ligó con dulces lazos 
los corazones que se acercan juntos 
ante el altar sagrado 
en que la comunión de los afectos 
es fuerza, aliento, dirección y amparo. 



Donde vivir es un placer bendito, 
y el placer de la vida es el trabajo, 
que como un sol reparte sobre el mundo 
sus bienhechores rayos. 



Donde una actividad gigante, enorme, 
conquista audaz el tiempo y el espacio : 
acerca pueblos, borra las fronteras, 
junta las razas en inmenso abrazo, 
deja en olvido escudos y pendones, 
y forma un solo pueblo soberano, 
el Pueblo de los Libres ! La Gran Patria 
de los seres humanos ! 



Ciudad del Porvenir ! Edén soñado ! 

Con qué ansiedad tan grande, 

con qué confianza inmensa te esperamos ! 



Ya me parece contemplarte, espléndida, 

los reinos de la vida dominando : 

ver la Naturaleza estremecida, 

que abre el verdor de sus risueños campos 

al cariño de todos, como Madre 
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que abre a sus hijos los amantes brazos: 
las ondas cristalinas que se esparcen 
en hilos fecundantes -por los prados, 
mientras en vegas, lomas y llanuras 
tienden las mieses su soberbio manto, 
y el humo del hogar se eleva al cielo 
con la oración y el himno del Trabajo i 



El Trabajo, ya no pesado yu^o 
sujeto a la miseria y al salario, 
que anonada al obrero y le embrutece, 
que le convierte en miserable esclavo ; 
o ya imbécil o inútil por los vicios 
caer le deja en el inmundo fango... 



No ya el Trabajo, maldición del cielo, 
del Edén en el huerto abandonado, 
sino la alegre actividad que todos 
aceptan con placer, como un halago; 
porque la ciencia suprimió el suplicio, 
la horrible humillación, el inhumano 
padecimiento del obrero uncido 
como la bestia al perdurable carro... 



No ya el Trabajo, productor del oro, 
que se destina solamente al amo ; 
sino el que esparce el bienestar fecundo 
que torna lns cabanas en palacios, 
que tiende rieles, acercando pueblos, 
que forma del taller un santuario, 
que proteje la infancia y la inocencia ; 
que domina los vientos y el espacio, 
que sujeta los mares a su imperio, 
y que descubre el más profundo arcano 
para la dicha universal. Esfuerzo 
que deja el Bien por donde va pasando, 
ley que se cumple con amor profundo, 
porque estrecha las almas y las manos. 
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Calcinados los tronos y los cetros 

de la batalla en los desiertos campos, 

la Democracia pasará sobre ellos 

en su triunfante carro... 

Las naves poderosas de los mares, 

que llevaron doquier ruina y espanto, 

no existirán... La voz de los cañones 

por siempre habrá callado ; 

mas la voz del Derecho y la Justicia 

vibrará desde el Trono soberano 

de la Conciencia de los Pueblos Libres 

como único mandato. 



Mas ay ! cuántas angustias y martirios, 

qué torrentes de llanto, 

qué raudales de sangre generosa 

ha sido necesario 

verter para llegar a tu conquista 

Ciudad del Porvenir, Edén soñado ! 
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LA GLORIA DE CERVANTES 



(Inédito). 



La gloria de Cervantes, no es Lepanto ; 
no es el laurel de la batalla cruenta, 
cosechado aí fragor de la tormenta 
entre alaridos de dolor y espanto. 

La gloria de Cervantes, es un canto 
que escucha el alma de placer sedienta ; 
una historia divina que nos cuenta 
todo lo que es la vida : risa y llanto. 
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Aventuras de un héroe, que va ufano 
"a desfacer entuertos", con su lanza 
fídalgo soñador, que lucha en vano. . . 



Ese libro de Amor y de Esperanza, 
es el poema del Delirio Humano, 
en pos del ideal, que nunca alcanza ! 
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ADHEMAR O'CONNOR D'ARLACH 



£1 año 1908 y a la edad de 22 años, murió este poeta 
que prometía felices florecimientos de su estro poético, 
sentimental y delicado. Ha dejado nna pequeña 
-colección de versos titulada "Arias Tristes". 
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FUNERARIA 



Cuando se pone el sol, cuando gimiendo 
me habla la brisa de morir sin gloria, 
en la penumbra de mi pena enciendo 
mi inseparable lámpara, 
lámpara de alabastro : tu memoria l 



Cuando sigo mi trágica y rendida 

caravana de duelos migratoria, 

en mi alma de cristal llevo prendida 

mi inseparable lámpara, 

lámpara de alabastro: tu memoria. 
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Cuando cantan las hojas que se arrastran 
su aria fugaz, como lo fué tu historia, 
brotan gotas de llanto que se engastan 
en mi querida lámpara, 
lámpara de alabastro : tu memoria. 



Sólo la mustia prometida mía, 

la muerte redentora, 

ha de apagar un día 

la luz de aquella lámpara, 

lámpara de alabastro : tu memoria. 



<2> <2) <2> 



ADHEMAK O'CONNOR D'ARLACH 173 



PIERROT 



Cuando le dijo : adiós ! cayó la sombra 
en el alma enfermiza de Pierrot. 
En la apagada alfombra, 
sin ruido una perla se rompió. 



174 POETAS CONTEMPORÁNEOS DE BOLIVIA 



Y tuvo una visión esa alma fina, 

ay ! cuando la irreal 
penumbra de la tarde, a Colombina 
esfumó como un sueño tropical : 
una gota de sangre femenina 
engastada en la luz de su puñal. 
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AMABLE O'CONNOR D'ARLACH 



Huye de las complicaciones técnicas, y, en sus 
poesías cortas, diluye a veces, con acierto, una 
nota de discreta ironía. 
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AL DOLOR 



Pasa, visitante de todos los días, 
íu voz, como un eeo flota en mi canción 
y vibra en mis sueños y en mis fantasías. 
Viejo soberano de mi corazón* 



Pasa, visitante de todos los días. 
Viejo jardinero de umbroso jardín 
en donde florecen mis melancolías 
al compás del canto de tu agrio violín. 



13 



178 POETAS CONTEMPORÁNEOS DE BOL1VIA 



Ven a tu dominio qu'es el pecho mío. „ 
Pon llanto en mis ojos, hiél en mi canción. 
Pero... no te enfades si de tí me río, 
viejo soberano de mi corazón. 
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NOCHE 



Estoy ciego esta noche. Nada fea; 
Sólo escucho rumores y murmullos 
—sombras de vagas músicas y arrullos 
en la densa tiniebla en que tanteo. 



Y estas sombras ¿qué son? ¿Un clamoreo 
de locos y pretéritos orgullos? 
¿Son del futuro lóbregos capullos? 
Inútilmente el porvenir sondeo. 
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Esta voz» como un eco, que me nombra, 
que yo presiento... que tal vez escucho 
¿me hace acaso soñar o me despierta? 



Y este algo inmaterial como una sombra, 
queme acompaña cuando sufro mucho 
¿el alma es de mi amada que está muerta? 



<S> í2> & 
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NOCTURNO 



Ya la muerte se impone. . ¡ No puedo más ! La vida 
es para mí una obscura prisión, como el infierno, 
donde tan sólo puedo cantar, con ritmo eterno, 
al descanso y la paz aires de despedida. 



A veces, es un bálsamo para la negra herida 
que obscurece los ámbitos de mi universo interno 
el eco de mi canto melancólica y tierno. 
Pues Dios me dio esta lámpara, apenas encendida. 
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Con la que yo no espero dar al futuro un nombre ; 
sino alumbrar el lóbrego sendero de proscrito 
qu'en su carrera ansiosa va recorriendo el hombre. 



Ya qu'el Ser, cuya huella se ve en el el infinito, 
quiso con luz d 'ensueño— su bondad no os asombre- 
iluminar la noche de un poeta maldito. 
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MUSIC - HALL 



A Antonio José de Sainz. 



Heine, Verlaine y Edgard Poe : 
Comedia en mi corazón. 
Comedia de bruma y sueño 
y de angustia y de ilusión. 



Luz de Luna, amarga risa, 
océanos d 'emoción : 
Heinrich cruza por la escena 
disfrazado de bufón. 
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Muerte, terror y misterio. 
Cuervo de hórrida visión ; 
Canta Poe, con voz potente, 
la más amarga canción. 



Sombra espectral y confusa. 
Tierna y lánguida emoción : 
Es Paul Verlaine que solloza 
desgarrando el corazón. 



Amor, dolor, noche obscura. 
Tragedia en el corazón : 
Yo, espectador, también canto 
en voz baja una canción. 



&>&&> 



NICOLÁS ORTIZ PACHECO 



Poeta, cuentista y dramaturgo, su obra es original, 
nerviosa y, a veces, imperfecta. Estrenó, con éxito, 
su comedia " Pliegos del Honor' 



.»•» 
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INTIMA 



Al hundirse en las f auoes doradas del ocaso 
ilustró el sol mi mente con un paisaje exótico, 
que yo busqué siguiendo la espiral del acaso 
¿asta llegar al bosque frondoso de lo utópico. 



Corrí tras mi esperanza, perenne peregrina, 
que al percibir mis pasos redobló su jornada... 
y el fugar, me sedujo como a la golondrina 
seduce un cielo claro, como a la luna un hada. 
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Y, a modo de tul negro que recatara rosas, 
sutiles infortunios velaron mis quimeras... 
Verdad que esas quimeras puras y misteriosas, 
eran del oro humilde de las humildes eras. 



Verdad que ese oro humilde, de las almas tesoro, 
no debe, como el pálido, lucir sus desnuces, 
porque en el día es cosa tan práctica el decoro 
que niega sus favores a lo más noble, a veces... 



Cuando amé, mi cariño moduló mis secretas 
caricias que aprendiera de un mágico violín.. 
Mis sueños parecían bandadas de cometas 
volando por los cielos en éxodo sin fin. 



Pero— y quizás por suerte— torrentes de amargura 
lanzáronme las almas que me ofrecieron miel ; 
en más de un pecho amado, se embotó mi ternura, 
como una débil lanza que da contra un broquel. 



Una Venus neurótica, para domar su hastío, 
me dijo : — Ven, urdamos una extraña ficción ; 
mintámonos, ¿qué importa? tú el frío, yo el estío : 
se tCi la Indiferencia, yo seré la Pasión. - 



Tan bien lo hizo de trópico, tan mal lo hice de nieve 
(ella era muy hermosa y era fútil sin par) 
que la farsa fué triste, semicómica, breve... 
¡ Y se acabó con risas que me hicieron llorar ! 



Otra vez, la inefable luz de un alma de aurora 
disipó las tinieblas de mi vida de paria... 
¡ Ah, con deleite místico mi corazón añora 
ese idilio de fiebre, de placer, de plegaria ! 
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Y el cuerpo de ese espíritu, pecadora virtud* 
mustióse como un lirio romántico, de cuento ; 
mi dicha descendió con él al ataúd... 
Desde entonces me embozan las nubes del evento ; 



desde entonces la suerte poliforme y errante, 

con un hilo me mueve, cual se mueve a un fantoche, 

y persigue mi vida, de sí misma distante, 

lo que lleva en sí misma: el misterio y la noche... 



Sin embargo una estrella de luminosos guiños, 
si no me anuncia goces me previene algo nuevo... 
Y oigo cantar un ave, y oigo risas de niños... 
¿Será el fin de la noche que persigo y que llevo? 



<S> <S> <5> 
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PREMATURA 



COMPENSACIÓN 



Con el temblor de un viejo disoluto, 
rubrica el Tiempo, la precoz arruga 
en mi pálida faz, donde madruga 
una expresión exánime, de luto... 



Hostigada por siglos de un minuto, 
forja mi juventud planes de fuga ; 
el Ensueño sus lágrimas enjuga 
y me acecha el Otoño, irresoluto... 
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En tanto acopio fe, la fe imprecisa 
que arrulla mi plural convalescencia 
como arrulla el Misterio a Mónita Lisa, 



un tirano— el Dolor— me da indulgencia, 

escolta mis pesares la Sonrisa... 

y se infiltra en mis culpas la Inocencia... 



£)<£><£> 



NICOLÁS ORT12 PACHECO 193 



ORACIÓN 



(Va done prier pour* moLw 
Víctor Hugo.) 



JüieVa una oración, tú que eres pura ; 
Tú que er,es lirio y luz y sueño y ala... 
"íodo cuanto tu augusto ser exhala, 
Es albura filtrada en más albura... 



En tí, hasta el pecado se depura ; 
Tus ojos, de crepúsculos escala. 
Despiden una luz donde resbala 
• La sombra del pesar y se fractura. 
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Ora por el cantor... Yo sueño y canto. 
A la hora de soñar pierdo el sosiego 
Hilvanando lo bello con lo santo. 



Y buscaré la luz hasta ser ciego... 

Y pediré la luz, cual pobre un manto : 
Tú que eres oración, eleva el ruego... 



(S) <2) <S> 
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ELOGIO DE LAS OJERAS 



; Oh sombras del placer y del misterio 
Que evocáis el dulzor de la ternura ! 
Hijas de ardiente amor hecho locura, 
Tenéis en lo adorable vuestro imperio í 



En aras de la noche, sois sahumerio ; 
Sois en ojos de amantes, luz oscura ; 
Sois resabio del beso que perdura 
Cuando el amor se marcha al cementerio. 
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(Las ojeras florecen en las bodas ; 
El cisne es blanca ojera en la laguna 
Y hay ojeras que son, sin versos, odas... 



Todas en el ardor tienen su cuna 

Y es la comadre lírica de todas 

La noche que es la ojera de la luna.) 
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CLAUDIO PEÑARANDA 



Publicó un libro de juventud: "Líricas". En 
posteriores producciones se manifiesta discípulo aven- 
tajado de Ricardo Jaimes Freyre y Rubén Darío. 
Conoce a fondo la técnica del verso y es además prosis- 
ta de buen cuño. Su labor periodística es agitada y 
robusta. Está en prensa la colección completa de sus 
poesías. 
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LA ORACIÓN POR LA PAZ 



Del seno apocalíptico del rojo mundo en llamas, 
del incendio vesánico, del drama de los dramas 
ha salido la angustia de un clamor, 
de una inmensa congoja hecha grito infinito, 
voz de la entraña rota por el marcial delito, 
loco grito de amor y de dolor. 



Un instante han callado los rotundos ohuses, 

y el silencio se ha helado sobre el millón de cruces 

de las tumbas sin flor y sin laurel... 

El alud de los tanques, ya junto a la trinchera, 

ha parado el ciclópeo furor de su carrera. 

La Muerte ha refrenado su corcel. 
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De la tierra arrasada, de la tierra sufrida, 
de la tierra amasada con la sangre homicida 
— como un canto a la Vida y a la Luz— 
ha brotado la lágrima que se cuajó en plegaria, 
el sollozo que ha roto su cárcel funeraria. . . 
Ha sido cual si hablase el buen Jesús. 



— ¡ Piedad para el retoño de la fronda dichosa, 
la sangre del clavel, la carne de la rosa 
y el 7 oro de custodia del trigal ! 
Por'que son esperanza de serena alegría, 
porque son poesía y pan de cada día, 
bien de salud y flor de madrigal. 



; Para el bosque propicio que guarda en su espesura 

melodías lunares y férvida ternura 

del trovero señor, el Ruiseñor ; 

y en el amparo abierto de sus brazos torcidos, 

el eco de los cantos, al calor de los nidos, 

y el rescoldo de hogar del leñador ! 



j Piedad para los ríos ! Porque su viva plata, 
en los remansos claros e idílicos, retrata, 
la ventura del huerto familiar : 
el tablón de legumbres, el jardín, los armiños 
de cal de la casita donde juegan los niños, 
el sillón del abuelo y el altar... 



(Los ríos temblorosos, cuyo espejo cobarde 
refleja en lumbraradas todo un infierno que arde 
en el dantesco horror del cuadro cruel : 
los árboles trensando epilepsias de fuego... 
el humo que se eleva cual un inútil ruego... 
y un cadáver que flota al sol : ¡ Abel !) 
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¡ Piedad para los puentes, apretones de manos, 
fuerte apoyo efusivo de caminos hermanos 
tendido entre la onda y el azur ; 
lazos de alma y de hierro, piedras y corazones, 
por donde van y vienen cariños y ambiciones 
de levante a poniente y norte a sur 1 



¡ Piedad para, los templos del músculo y del nervio, 

para las arcas santas del impulso soberbio, 

del trabajo que es dicha y es sostén: 

para la ágil usina de afanes de colmena, 

para la ruda fábrica de vida y ruido llena, 

para la religión feliz del Bien 3 



¡,Para la áurea limosna de luz que se reparte 
del tesoro del libro. Para el milagro de arte 
que es rima, lienzo, mármol, Partenón... 
Para el polvo de siglos aventado en el viento 
de la roja tormenta. Para el rey Pensamiento, 
destronado y sin cetro de ilusión l 



l Piedad para la vida l ¡ Para el polen fecundo, 

para todos los gérmenes de amor que guarda el mundo, 

partí el gozo sareno de existir ; 

para el tibio sagrario de la entraña que espera 

la suprema caricia del ser, la Primavera 

de potencias en flor do\ Porvenir !... 



\ Para el luto de tantos corazones desiertos, 

para el inútil gesto de los brazos abiertos 

que aguardan lo que nunca ha de volver... 

y los besos frustrados que en sus ansias más locas 

se murieron de frío en las pálidas bocas... 

Para el mal de querer de la mujer ! 
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¡ Piedad para las novias, que en la gloria de un día 
sonoro corno un himno, borracho de alegría, 
loco de la fanfarria del clarín, 
vieron irse al amado, garrido de bravura, 
hacia el cubil de topos de la trinchera obscura, 
al sacrificio anónimo y sin fin ! 



¡ Piedad para la madre que en las noches sin sueño, 
junto el pecho a la fiebre del hijo más pequeño, 
va leyendo cien veces, y otra vez, 
esa carta ya vieja con últimas noticias 
del ausente llorado, reliquia de caricias 
muertas sin ilusión y sin después ! 



¡ Para todas las madres ! ¡ Sus manos sarmentosas 

revuelan su consuelo sobre todas las cosas 

cual grises mariposas de bondad... 

y guían de la aguja los ímpetus veloces, 

y tienen el cansancio fatal de los adioses, 

y pidieran o dieran caridad... 



¡ Piedad para los huérfanos ! ¡ Por su risa canora, 

mientras bajo el crespón la triste viuda llora... 

Por su dicha infeliz, no comprender 

el misterio del llanto del monótono arrullo 

que hasta la madrugada fué un extraño murmullo... 

la máquina cansada de coser ! 



¡ Piedad para la Vida ! Que la tierra sufrida, 
que la tierra amasada con la sangre homicida 
reflorezca por fin a un sol de paz ! 
Que la luz de la lágrima que se cuajó de pena 
-¡ iris de Dios !— anuncie la dulce vida buena 
para siempre jamás. 
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Así del seno trágico del rojo mundo en llamas, 
t\el incendio vesánico, del drama de los dramas 
ha salido la angustia de un clamor, 
de una inmensa congoja hecha grito infinito, 
voz de la entraña rota por el marcial delito, 
loco grito de amor y de dolor. 
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ELEGÍA A RUBÉN DARÍO 



Padre y Maestro mágico, lirqforo celeste 
que al instrumento olímpico y a la siringa agreste 
diste tu acento encantador: 
Panidaf Pan tu mismo, que coros condujiste 
hacia el propileo sacro que amaba tu alma triste, 
al son del sistro y del tambor* 



Así rezaste un día, con hondo desconsuelo, 
cuando el divino sátiro quiso llevar al cielo 
su pobre pierna de hospital ; 
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cuando su última lágrima tornada en una nube 
hecha de los pecados de un alma de querube, 
fué todo el Bien y todo el Mal. 



Así rezaste un día... Fué cuando Sor Quimera 
era tu heimana monja, cuando la Primavera 

querida fué del Rey Rubén ; 
cuando todo era Azul... ; cuando tristes campanas 
lloraban con los sones de las Prosas Profanas 

la santa muerte de Verlaine. 



El abuelo sublime de la piermt anquil ótica, 
el de cara de diablo y de niña clorótica 

te dio de herencia pena y sol ; 
esa pena risueña que es florida cadena, 
ese sol de alegría que hace negra la pena, 

y un dulce ensueño con alcohol. 



Y el ladino veneno no mató tu energía, 
y la mísera vida no robó tu alegría, 

serena como un Partenón, 
porque siempre te diste y el que da nada espera, 
y cada rima nueva es la rima primera, 

y luz, consuelo y oración. 



Eras bueno, eras noble. \ Padre y Maestro Darío l 
Eras como si un águila, en pleno bosque umbrío 

de oculta y torva ingratitud, 
extendiera las alas que besara la aurora 
y rizaran espumas de brava mar sonora 

sobre un nidal de juventud. 
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Por eso sonreías con inmensa amargura 
< amargura, vinagre de un vino de ternura) 

ante el injusto frenesí... 
Y mirabas sin odio cómo las cien -porta das, 
hechas para tus hijos caían, profanadas, 

caían todas sobre tí. . . 



¿Qué importa esa tristeza? Es la sombra del genio. 
Es la fea tramoya del glorioso proscenio. 

¡ Velar la estrella con un tul !... 
(Era un aire suave... Y un rumor de violines. 
Una escena grotesca: centauros y arlequines... 

Y un torpe insulto : "El indio azur'.) 



II 



Yo quisiera cantarte a la sorda sordina, 
ahogando en un sollozo, cual una golondrina 

que en vano busca el nido fiel . . 
Yo quisiera llorarte con fervor infinito... 
Y siento que se aduerme la intención de mi grito 

en una sombra de laurel. 



¿Te acuerdas, Padre y Maestro, de aquella Margarita 
deshojando los pétalos en la primera cita 

que nunca, nunca volverá? 
¿Te acuerdas de los pinos, como frailes ancianos, 
hermanos por la gracia, por la tristeza hermanos? 

Y el cruel pensar del más allá? 
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¿Te acuerdas del coraje de la Marcha triunfal 
que cual mágica tromba de tonante raudal 

enciende ñamas de valor? 
¿Y aquél rojo leproso a quien el caballero 
Rodrigo de Vivar — a falta de dinero— 

le da su mano, lis de amor? 



¿Te acuerdas que has cantado las risas y las bocas* 
las lindas risas rosas, las guindas bocas locas, 

la carne blanca del placer? 
Después, como el abuelo, también sentiste el fría 
del asco de las copas, el bostezo de hastío 

y el ansia rota del deber. 



Y perdido ya el rumbo de tu voluble aguja, 
anhelaste la calma de fúnebre cartuja 

cual un humilde hermano Asis... 

Y tus sueños de fiebre -alas, besos y aromas- 
revolares de blondas y arrullo de palomas 

fueron nostalgia de París,.. 



Y así como termina un claro curso de agua, 
llevaste tus dolores y amor a Nicaragua, 
con ansias de apagar tu luz... 

( El sátiro contempla sobre un lejano monte 
una cruz que se eleva cubriendo el horizonte 
¡y un resplandor sobre la cruz!) 



*■* 
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MANDOLINATA 



A Irene Gutiérrez Vea Murguía. 



Colombina colegiala, 
la de suave cutis de ala, 
y de seda y de jazmín, 
¡ colegiala, Colombina ! 
préstame la mandolina 
de Arlequín. 



Porque quiero de sus trinos, 
de sus sones cantarinos 
hacer lluvia de cristal, 
lluvia con prisma de ensueño 
que se irise en un risueño 
madrigal. 
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Y decirte varias cosas 
sutilmente primorosas 
con que acierto a veces yo, 
celebrando tu infinita 
gracia cruel de duquesita 
de Wateau." 



Elogiar tu gran tesoro 
de rizados bucles de oro, 
sol que se baña en coñac v 
cual dijera, cortesano, 
el caballero Cyrano 
Bergerac. 



Hablar de tus ojos grises, 
que tienen lumbres felices 
de niña ya hecha mujer ; 
perlas de raro fulgor 
con un oriente de amor... 
y de flirt. 



Afirmarte — ¡ casi es nada !- 
que eres la rosa rosada 
del pensil del Rey Abril. 
Y algo mejor : afirmarte 
que eres viva rosa de Arte 
juvenil. 



Entre tus labios parleros 
las rimas se hacen luceros. 
Sortilegio hay en tu voz... 
¡ Salud a la rosa viva, 
sensitiva, comprensiva 
y precoz ! 



Sobre el fausto de la escena 
tu risa clara resuena. 



CLAUDIO PEÑARANDA 211 



Brilla tu pupila gris..: 
¡ Palmas a la fina gracia 
de esta flor de aristocracia*" 
x que es actriz ! 



Que se aromen en el aire 
los aplausos al donaire ; 
mientras desciende el telón 
y la figulina inquieta 
va esfumando su silueta 
de ilusión. 



Colombina colegial», 
la de suave cutis de ala, 
y de seda, y de jazmín, 
¡recita, charla, fascina !... 
Te sigue la mandolina 
de Arlequín. 



<2> <S> <S> 
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DE UNA PESADILLA 



Noche fría y silenciosa. 
Yo de pie junto a una fosa. 
Lento tan ir de campana 
muy lejana 
da la una. 



La necrópolis desierta. 

Sobre el mármol de las tumbas, cual mirada de una muerta) 

la caricia luminosa de la Luna. 

Y cual aves desoladas procelarias, 

roncos vientos quejumbrosos, 

como un eco agonizante de plegarias 

palpitante de sollozos. 
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Salmodiando su sinientro cancionero 

en las ramas de un ciprés estremecido, 

lanza un pájaro agorero 

au graznido. 

Y un can negro, flaco, hambriento, 

busca en vano entre las criptas algún mísero sustento. 

En el borde del osario, 

dos esqueletos confunden sus maxilares con besos,. 

y crujen, crujen sus huesos 

en un abrazo nefario... 



Y de repente uno de ellos 
del otro se desenlaza. 
(Se me erizan los cabellos.) 
Corre a mi lado y me abraza... ; 
y me estruja, me sofoca 
con su vehemencia incensata ; 
ansioso muerde mi boca .. ; 
y, derribándome al suelo, 
el cruel espectro me mata 
con sus ósculos de hielo. 



<S> <2> <S> 



MANUEL MARÍA PINTO 



Hondamente influenciado por la literatura del 
albor modernista, este poeta, participa de las extrava- 
gancias de esa época al par que de la robusta brillan- 
tez de un parnasianismo siempre nuevo. Es autor de 
"Viridario". Posteriormente, se ha dedicado a los 
estudios jurídicos. 
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QUIA SU NT 



Son Silos, llegan fatigados, llegan 
de las opuestas playas. Y en acentos 
lúgubremente extraños nos entregan 
himnos que vuelan a los cuatro vientos. 



Con las alas abiertas peregrinan 
las zonas, como cóndores erráneos, 
y riegan las semillas que germinan 
bajo «1 arco de triunfo de los cráneos. 
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Es tiempo. La simiente reverbera, 
anida muchos soles en su seno, 
y se extiende feraz la amplia pradera 
con su pulmón exhuberante y pleno. 



Cosechan. ¿Es el Indus que recoje 
la zasonada mies? -Es que la planta 
derrama el fruto dentro el limpio troje — 
(cerebro secular como arca santa)? 



Escucha : ¿Son los ecos del abismo 
que desespera con clamor profundo 
cuando, bajo el siniestro cataclismo, 
crujen todas las vértebras del mundo? 



j Son acaso los perros de la f ata 
Morgana ; de los antros corroidos 
que en el cielo sin luz del Mahabarata 
amedrentan con lúgubres aullidos? 



¿O es acaso ese gran diamante lucio 
cuya uniface cómo hornalla brilla 
Cuando al son de sus cánticos /Confucio 
amamanta la ergástula amarilla? 



Es que en el Sinaí las tablas labra 
Moisés. Es que derrama de su ubre 
leche la. vaca egipcia. Y la palabra 
ideales Atlántidas descubre. 



Es que Dios a las glebas miserables 
dormidas en sus místicos beleños, 
les enseñólos mundos inefables, 
los mundos encantados de los Sueños. 
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Y tuvieron sus ritmos las montañas, 
y tuvieron sus cánticos los ríos ; 
la tierra en sus prolífícas entrañas 
oantó al sol con la flor de sus estíos. 



Y los hombres crearon sus altares 
e hicieron de los símbolos ideas 
del estrépito ronco de los mares 
el himno colosal de las mareas. 



E hicieron de sus lenguas atalayas, 
de sus roncas gargantas grandes faros, 
e hicieron emerger las flores gayas 
En los desnudos mármoles de Paros, 



Y al Bosque secular le abrieron brechas 
al dulce son de cítaras ufanas : 
con florido carcaj lleno de flechas, 
recorrió el bosque la inmortal Diana. 



Y alumbró los cerebros en su pleno 
fulgor el Arte— padre de las Gracias— 
cantó a la luz el Partenón sereno, 
la sacra luz que amaneciera en Asia. 



Emigraron los Dioces y los Mitos. 
Los tiempos florecieron como' brotes 
de extraña Flora : E inventaron ritos 
los geniales Poetas-Sacerdotes. 



A los ojos se abrieron los benignos 
secretos ; y las cosas en su idioma, 
en la rara liturgia de los signos, 
dijeron del amor de la paloma : 
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Del amor que fllorece en primavera, 
del amor que se abisma en el abismo, 
del amor secular que unce a la fiera, 
y del amor de Todo, de Dios mismo. 



En la boca inspirada fué cauterio 
la palabra. Y contrajo nupcias sacras 
en el bendito templo del misterio, 
con los cielos, las ñores y las lacras. 



Y dijo en los exámetros de Homero 
(pirámide soberbia, eterna y fuerte), 
las luchas del amor de Aquel guerrero 
que lucha cara a cara con la Muerte. 



Con las alas abiertas peregrinan 
las zonas, como cóndores erráneos, 
y riegan las semillas que germinan 
bajo el arca de triunfo de los cráneos. 



Oomo una sombra gigantesca asoma 
por el cielo. Destacan sus siluetas 
las victoriosas águilas de Roma 
hungidas por la luz de sus poetas. 



Cantan la loba que nutriera el Lacio : 
Ovidio con sus églogas de exilio ; 
con sus vibrantes dáctilos Horacio, 
con sus visiones místicas Virgilio. 



Y antes que baje de su solio Roma, 
mientras roen los bárbaros su muros 
bañada en termas de inmortal aroma 
hace surgir el arte a su conjuro. 
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Y ritman los poetas argentaos, 

los grandes bardos de la edad de plata, 

evocando los rojas Himeneos 

de las Gracias, cantando el alma oblata. 



Pasan siglos. Envuelta en el Misterio 
de los obscuros tiempos medioevales ; 
surge en la soledad del monasterio 
y alumbra como un sol las catedrales, 



Paloma que trayéndonos la oliva 
arrulló en las basílicas de piedra, 
y puso sobre el marco de la ojiva 
junto al acantho la impasible hiedra 



Y como un gran poema de granito, 
como una catedral soberbia : El Dante 
en su visión genial del infinito 
construyó la pirámide gigante. 



bon Ellos. Llegan fatigados, llegan 
de las opuestas playas, y en acentos 
lúgubremente extraños, nos entregan 
himnos que vuelan a los cuatro vientos. 



Hosanna al hombre que la idea labra ! 
Salve a la magna y nutridora urbe ! 
Coronemos de mirto a la palabra 
que ideales Atlántidas descubre ! 
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LETANÍA 



En tu camarín de plati 
que un monje te cincelara, 
vejetaría la rara 
y espléndida crisobata. 



Y contando sus plegarias 
en la rica orfefrería 
cada gema te diría 
su armonía lapidaria. 
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La ligara como un lampo 
de apacible sol de Jonia : 
La pálida calcedonia 
al lado de un crisolampo. 



El jaspe azul y el zafiro, 
la celeste zafirina 
con marco de aguamarina 
sobre púrpuras de Tiro. 



Como un cielo de Corinto 
que obscura nube atraviesa ; 
en la celeste turquesa 
proyectándose un jacinto. 



Como una pálida brasa 
la crisolita relumbra, 
y como un lago deslumbra 
la más bella crisoprasa. 



Fuera tremante pistilo 
en un lirio de amatistas 
con sus vetadas aristas 
la violeta del berilo. 



El granate que reintegra 
el anhelo suspirado 
de los rubís ; incrustado 
en la calcófana negra. 



La sardónica sangrienta 
en la crisolita gualda 
llorará, por Tí, Esmeralda 
supliciándote cruenta. 
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De la ágata en las f a vetas 
incrusta sus lampos rojos 
el carbunclo — los enojos 
de los ardientes profetas. 



Como obligatorio elipsis 
el ónix del ofertorio 
buscando propiciatorio 
para el rudo apocalipsis. 



En tu camarín de plata 
que un monje te cincelara, 
vegetaría la rara 
y espléndida cri sonata. 



& <S> & 
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LA MONJA 



En el viejo convento de Santa Catalina, 
donde el granito negro de vejez y de frío 
sudaba como un túmulo: A la hora matutina. 



La monja ricamente vestida, en su desvío 

soñaba con un bello galán imaginario 

y con la voz tremante repetía "amor mío". 
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Y sus manos, palomas de nieve, en el breviario 

con los dedos de rosa señalaban la rosa 

roja de tina mayúscula que indicaba el himnario 



De uua liturgia extraña dulcemente armoniosa, 
que cantaban las formas de la Venus de Milo 
en una letanía virilmente amorosa. 



Como el desbordamiento de las aguas del Nilo 
fecundo de las almas : y el himno concluía 
con la petición dulce que le hiciera San Cirilo 



— Patriarca de la bella, suntuosa Alejandría, 
en el concilio magno e inspirado de Efeso— 
a la Madre de madres, a la Madre María. 



El espíritu débil en dulces redes preso 
sintió la joven monja : querellas en su oído, 
azules mariposas en sus labios— el Beso ; 



Y en su corazón virgen, como un jardín florido, 

las abejas de fuego como en cáliz abierto 

se enbriagaban de mieles fragantes ;— dolorido 



por el espasmo el cuerpo, dolorido y más yerto 

que su alma, en ese cuerpo como un arpa que canta : 

Bajo el cutis las venas repicaban a muerto. 



Y sólo el blanco lirio de su hermosa garganta, 
en un resplandor suave de rico lampadario, 
era el florecimiento blanco de la hostia santa. 
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Y sus manos, palomas de nieve, en el breviario 

con los dedos de rosa señalaban la rosa 

roja de una mayúscula principiando el himnario. 



En vano pretendía la virgen angustiosa 
alzar las blancas manos de la página blanca, 
ellas más se aferraban a la página hermosa. 



Cascabeles de plata fueron sus risas francas 
cuando a la celda obscura de la madre abadesa 
acudió repitiendo : "mira, madre, estoy manca 
mientras que la abadesa decía : "está posesa 









El fraile ensimismada leía el responsorio 
donde cada palabra recordaba la muerte, 
y miraba las rejas del viejo locutorio : 



Donde asomó la monja con la mirada inerte 
y en los labios la súplica como azucena yerma, 
y en sus ojos el brillo de su terrible suerte, 



Soñando con las aguas de alguna ardiente terma 
donde suaves esencias de rosas y de nardos 
limpiarían su alma, su amorosa alma enferma. 



Y el fraile recordaba: la faz, el paso tardo 
con que llegó a las rejas del gran confesonario, 
aquel andar pausado tal fuera sobre un cardo. 



Recordaba el suplicio que los penitenciarios 

apenas concibieran : cuando como resinas 

quemó su ardiente espíritu en brasas de incensario. 
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Cuando como el obispo de Hipona, las divinas 
delicias de las rosas de las virgíneas mamas 
gozó; cuando bañada con fragancias" mirrinas 



tuvo ardiendo su espíritu en celestiales ñamas 

y dijo en su ilusorio, celeste desvarío : 

4 'Voy a Tí, Señor Mío, pues que. a tiempo me llamas ! 



Mi corazón amante, por Tí, late, amor mío ; 
mis ensueños florecen como una ardiente rosa 
en tu altar, como rosa ebria del sol de estío : 
4 'Ven a mí, esposo mío, seré tu fiel esposa". 



Doblaban las campanas sus lúgubres mementos, 

diciendo la odisea de todos los dolores 

y las plegarias, como los monjes macilentos. 



La monja ricamente vestida de albas flores, 
con guirnalda de azahares : en la silante calma : 
Era una victoriosa soñando en esplendores : 



Llevando en una mano del martirio la palma, 
y en la otra la pulsera de su ideal esposo 
y roja con los besos de fuego toda-su alma. 



Y como en relicario de plata primoroso, 

como un lirio muy pálido, como un lirio muy triste, 

estaba ella dormida bajo el terliz mohoso. 



(En vano el fraile mustio con sus ruegos insiste, 
en vano con sus ruegos a Jesu-Cristo invoca : 
marchita está la rosa, la rosa va no existe... 
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Velada su faz pálida por la pálida toca, 

sólo se ven las rubias rumorosas abejas 

que se embriagan de mieles en la vid de su boca). 



Y el fraile taciturno sólo vía las rejas 
donde antes se asomara con faz entristecida, 
y dijera en idilios sus amorosas quejas. 



Y al esperger la carne virgen y envilecida, 
la carne maculada de la virgínea veste : 
lleva a la obscura celda de la virgen dormida, 
la imagen revivida como en visión celeste... 
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ARTURO PINTO ESCAL1ER 



El compilador no conoce sn obra poética ; mas, la 
composición que se incluye, tomada de la Antología de 
Molina y Finot, revela un temperamento de poeta. 
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EN MI ESTANCIA 



Tarde invernal. La lluvia lentamente 
«ae fuera al través de los cristales. 

Yo, pensando en Lucía, 

escribo madrigales. 



No lejos de mi mesa un gato blanco 
* engurruñado en el diván dormita. 
El frío arrecia ; el gato, 
dormitando, tirita. 
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En su retrato el rostro macilento 
y grave de mi abuelo octogenario, 
medita como un santo 
de antiguo escapulario. 



En sus azules ojos taciturnos 
brilla el noble fulgor de sus hazañas, 
que dicen los pastores 
cantando en las montañas 



A su lado, en divina miniatura, 
una dama gallarda y hechicera : 
mi abuela, gran señora 
de rubia cabellera. 



Más de un galán prendóse de ella al verla, 
cuentan antiguas crónicas hispanas ; 

bailaba con donaire 

ga votas y pavanas. 



Algunos libros dentro de mi estante, 
papeles y un velón sobre mi mesa; 
en mi cerebro un mundo 
¡ y en mi alma... la tristeza ! 



Y más adentro, en lo íntimo del pecho, 
donde todo es ternura y armonía, 

un nombre dulce y vago, 

tu nombre, mi Lucía. 
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GREGORIO REYNOLDS 



Es acaso el más alto representativo de la moderna 
poética boliviana. Sus versos, de arduo cerebralismo 
y de complicada estética, brillan también por la pureza 
de la forma y por la opulenta originalidad de sus pro- 
cedimientos. Es autor de "El Cofre de Psiquis" y de 
** Quimeras". Tiene en prensa un libro de poemas, 
Fronda de Pámpanos". 
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EL ESPECTRO 



Se agravó en el profundo 

silencio de la estancia 

el pavor milenario 

que atería a mi alma. 

Los borrosos espejos 

el secular recuerdo conservaban 

de las graves figuras 

que antaño retrataran... 

A la muerta evoqué : Surgió su imagen 

del fondo de mi duelo... Toda pálida 

se perfiló su faz en los crespones 

que cubrían la lunas venecianas 

y los frondosos marcos de oro viejo 

de los retratos familiares. . . Tácitas 

y absurdas espirales prolongaron 

las hipnóticas alas 

de sombra de un murciélago. 
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Sentí un frío de lápida 

que hizo crugir mis vértebras. 

La voz estrangulada 

de la virgen que amé violó el misterio. 

Volví a ver el latido de las llamas 

de los cirios en torno 

del ataúd, latido que acordaba 

el son del corazón acongojado 

en que estanqué mis lágrimas 

vertidas para adentro y para siempre. 

Pensé en las manos diáfanas 

que al riego de mis ósculos se abrieran 

como azucenas candidas ; 

en los ojos de fuego 

que alimentaron mis viriles ansias ; 

en la sonrisa leve. 

en la sonrisa arcana 

—promesa de espejismo, 

edén que a la distancia 

entrevio mi quimera vagabunda— 

y en las mejillas de marfil y nácar 

donde posé mis ardorosos labios: 

En esas manos que yo vi cruzadas, 

que yo vi juntas como dos palomas 

sobre el pecho marmóreo, en la mirada 

de fuego azul que conjeló la muerte, 

en la sonrisa triste y enigmática 

que no apagó la Intrusa y en el rostro 

que afiló con rigidez de estatua... 

Entonces vi la mariposa negra, 

y la luz de la lámpara 

tembló, tembló de miedo, 

tembló de miedo como mi alma. 
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LA LLAMA 



A Eduardo Balllvián, 



Inalterable, por la tierra avara 
del Altiplano, ostenta la mesura 
de su indolente paso y su apostura 
la sobria compañera del aymara. 



Parece, cuando lánguida se para 

y mira la aridez de la llanura, 

que en sus grandes pupilas la amargura 

del erial horizonte se estancara, 
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O erguida la cerviz al sol que muere 
y de hinojos, oyendo el miserere 
pavoroso del viento de la puna, 



espera que del ara de la nieve 
el sacerdote inmaterial eleve 
la eucarística forma de la luna. 
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EPITALAMIO 



Para Ricatdo Jaimes Preytet 



Junto a la linfa, entre laureles rosa, 
insinúa su halago el cisne augusto, 
y bajo el palio del propicio arbusto 
entreabre los muslos de la diosa. 



El cuerpo tibio y palpitante posa 
cómo en la comba clásica de un busto ; 
sobre el seno pentélico y venusto 
donde la línea ondula victoriosa. 
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Y en el instante en que pasmado queda 
y alarga, serpentino, el cuello suave 
por los dúctiles pechos, siente Leda 



en su entraña la olímpica simiente, 
y, absorta de placer, oprime al ave 
que se estenúa cadenciosamente. 
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PSIQUIS 



Para Adolfo Costa. 



Este olor, casi ya desvanecido, 

del ataúd de los cariños viejos, 

¿no es el alma de Aquella que está lejos, 

que está semi perdida en el olvido? 



¿No es su alentar en lo desconocido 
ía nébula que enturbia los espejos? 
¿No es su oración de tonos tan complejos 
esta imprecisa estela del sonido? 
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Es la vida que acaso no he vivido, 
que no he vivido aún sino soñado, 
¡ quién sabe si he ensoñado !... Que no ha sido. 



Mi amada llega, inmaterial... ¿Me nombra?... 

Por mis ojos febriles ha pasado 

la sombra fumiforme de una sombra. 
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AQUELLAS NOCHES 



Para Jaime Mendoza. 



Cafetín con gramófono : Fracturada armonía 
que repitió implacable su plebeyo cantar ; 
nervios atormentados que la aguja mordía 
en una sinuosa cosquilla medular. 



Y la nébula amarga del ajenjo en la fría 
y traslúcida fiebre de los ojos de Agar, 
ojos casi nictálopes, sonámbulos, que un día, 
clavados en los míos, echáronse a llorar. 
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Espejos en la sombra, fantasmales y turbios... 
Y luego, por la fúnebre quietud de los suburbios, 
el encuentro fortuito con alguna mujer 



de escurridizos pechos y blandicie. rastrera... 
y el alejarme, solo, y el paso por la acera, 
furtivo, de aquel alguien que nunca pude ver. 
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NO ANALICES, POETA 



Para José Eduardo Guerra. 



No analices, Poeta... Vive, aspira, 
deja al alma su equívoca ventura, 
si estar enamorada se figura 
de una mujer que finge que suspira. 



Que te ciegue el amor, y que tu lira 
eleve un himno a la ilusión perjura. 
¿ Qué te importa el futuro y su impostura 
si hasta para tí mismo eres mentira? 
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# Si en la eterna promesa de la hora 
que va huyendo, te ofrece, tentadora, 
la hermosura su rosa de alborada, 



engaña a la embustera primavera, 
porque acaso a mitad de la jornada, 
se encontrarán la muerte y tu quimera. 
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CRONOS 



A Manuel María Muñoz, 



5 Viejo reloj de cuco del estante ).., 
Al oirle, evoqué mi tarambana 
vida de niño, tanto más cercana 
•en el recuerdo cuanto más distante. 



Amenguó mi sufrir perseverante 
y distrajo la murria cotidiana, 
«ese viejo reloj de filigrana 
que para siempre se paró un instante. 
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; Oh pulsación del tiempo ! Sus latidos 
no me hablarán ya más de los floridos 
días de ayer... Mi corazón desea, 



péndulo del dolor y de la suerte, 
que el ritmo arcano de mi sangre sea 
detenido de pronto, por la muerte. 
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LOA AL REY DE 



LAS QUIMERAS 



"Para mí solo nació don Quijote, 
yo para él; el supo obrar yo escribir; 
sólo los dos somos para en uno". 

Cervantes. • 



Gloria a tí, gran señor, paladín fiero, 
loco ejemplar, divinamente humano ; 
de Francisco de Asis eres hermano 
y hermano de Don Juan, el pendenciero. 



Necesitan, señor aventurero, 
tu amparo la mujer, tu odio el villano 
y, eterno Rocinante, el vulgo vano, 
tu luciente espolín de caballero. 
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Compendias a Jesús y a Don Rodrigo 
de Vivar... Los poetas, cuando sales 
ávido de imposibles, van contigo, 



porque el gran don Miguel te hizo en sus males 

consejero leal y buen amigo. 

Tú por él y él por tí sois inmortales. 
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INDIAS OCCIDENTALES 



Cuando abdicó del cetro la mano irresoluta 
y acabóse en Palenque la azteca dinastía, 
como el estoico Sócrates al beber la cicuta 
lució Guatemozin su orgullosa ironía. 

Se extingnió en Tihuanacu la flor de la cantuta 
con el inca Atahuallpa de la estirpe bravia, 
y encontróse el ibero de El Dorado en la ruta 
los tesoros de Tunja y las huacas de Chía. 
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Enredaron sus quipus los amantas ilustres ; 
perdiéronse las viejas tradiciones lacustres 
y sólo queda un rastro de todo lo que fué. 



Con los ritos solares hundióse el poderío 
de los tribus autóctonas, y ya sin albedrío, 
el harabeco triste cantó la nueva fe. 
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DECADENCIA 



Entre música y flores la corte se divierte ; 
luciendo ambiguas formas un efebo camina, 
y con invitadora sonrisa femenina 
el vino de Falerno en áureas copas vierte. 



Turbados los sentidos por el perfume fuerte 
que dan los pebeteros, con lacitud felina 
en suntuoso triclinio se recuesta Agripina 
y sueña que la aguardan el poder y la muerta. 
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Pensando en Alcibíades, en Platón, en sí mismo, 

el ático Petronio platica sobre ciencias 

y en sus labios sutiles florece el humorismo. 



Y en el ambiente cálido de capitoso aroma, 
Nerón compone versos de indolentes cadencias 
para cantar el vuelo flamígero de Boma. 
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INVICTA 



\ 

[Salve Venus de Milo, alba de arte pagano !.., 
Tus armoniosas líneas tienen la ondulación 
serena de las aguas sonoras del océano 
que te entregara al orbe como olímpico don. 



Ante tí, soberana, prosternóse el silvano, 
y al contemplar tu rostro con religiosa unción, 
te adora el islamita, te venera el cristiano, » 
como a la sacra imagen de la meditación. 
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Emergiendo del manto, semidesnuda y trunca, 
reliquia de los siglos no superada nunca, 
esplendes como un iris desde el orto al nadir... 



Y en actitud severa que al olvido te arranca, 
entrevoiviendo el torso, oyes, divina manca, 
la oración que el pasado eleva al porvenir. 
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PANTEÍSMO 



Yo quiero de tus lágrimas el postumo tributo, 
en gracia de lo mucho que por tu amor sufrí, 
el día en que siguiéndome con paso irresoluto, 
al camposanto vayas para volver sin mí. 



Al convertirme en árbol, te ofreceré mi fruto ; 
será mientras existas mi sombra para tí... 
Después, cuando a mi vera, cual mármol impoluto 
reposes, mis raíces han de abrazarte allí. 
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Bajo mi savia ¡ oh, virgen ! tu carne toda en germen, 
ha de surgir de nuevo con todos los que duermen 
en subterráneo génesis el año vegetal... 



Y al envolver mi tronco tu floreciente traje, 
arriba, luminosas, en el etéreo viaje, 
daránse nuestras almas el beso sideral. 
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INSOMNIO 



(Inédito) 



Una noche la hiperestesia 
aparejóse con mi esplín. 
Mientras la araña fantasía 
tejía su tela sutil r 
el silencio un son prolongaba 
de su intangible batintín... 
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Cortando orquídeas paradógicas, 

cerebralmente recorrí 

parajes de hondo desconsuelo, 

de un desamparo casi hostil. 

Iba ¿por dónde? iba quién sabe 

por el geométrico jardín 

de Berenice. Gravitaba 

sobre el paisaje un cielo gris, 

asfixiante, azogado, lívidV.. 

A poco señtíme invadir 

por un éter que entre mis tuétanos 

perseveraba como un tic : 

Era un frío glacial, un frío 

de cadáver y bisturí. 



Cuando después de un gran esfuerzo 

logró mi espíritu salir 

de ese algebraico laberinto, 

de ese hiperbólico pensil, 

atormentó mi pensamiento 

cualquier motivo balad í, 

cualquier absurdo que en mi mente 

la obsesión se ensañó en fingir ; 

su alucinante persistencia 

hizo trágico lo pueril, 

y obstinóse con sus abstrusas 

estratagemas, al urdir 

un ajedrez imaginario 

que parecíame sin fin. 



Al cabo, atr ajóme el abismo 
superficial, a donde fui 
para ver su mundo reflejo 
detrás del túrbido tamiz. 
Mi corazón ante él detuvo 
por un instante su latir, 
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y se puso a brincar de nuevo 
desesperadamente . . . 

Oí 
que rugía dentro del tórax 
como alimaña en su cubil. 



Y es que al buscar la imagen mía 
en el espejo no... no la vi. 
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ANTONIO JOSÉ DE SAINZ 



Peregrinó por los países de Europa, y vuelto a la 
tierra natal, vive su vida solitaria y triste reflejada en 
sus versos de un sentimiento poético profundo. A los 
dieciocho años publicó ** Cantos del Sendero" y 
"Ritmos de Lucha", que son la feliz anunciación de 
una obra futura de triunfales significaciones. 
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EL PAÍS LEJANO 



Y voló la góndola, 

y voló la góndola 

por el lago blanco, por el lago rosa 

como un cisne loco 

vagando en las olas... 



Y voló la góndola, 

la góndola loca, 

entre las riberas negras de la muerte, 

blanda y silenciosa.. 
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Cortaba las aguas, salvaba las ondas 

y las avalanchas de blancas espumas 

con su recta prora, 

volando, volando, 

entre las riberas y entre los escollos, 

blanda y silenciosa... 



Hinchaba sus velas el viento marino, 
y en la noche negra, preñada de sombras, 
al hondo conjuro de fuerzas ocultas 
surgían espectros de miradas torvas, 
dantescas legiones de rostro sangriento 
y duendes y brujas de silueta fosca, 
y vampiros negros 
de alas membranosas. .. 



Una sombra humana 
gobierna la góndola 
con rumbo al distante 
país de la Gloria. 



Con amor, con ansia 

en sus manos toma 

la lira que yace como sollozando, 

y de pronto vibra la lira sonora. 



Y la serenata 

y el rondel de oro, 

en blando suspiro dispersan sus notas ; 

y los duendes huyen, huyen los fantasma» 

y en la noche negra preñada de sombras, 

como grandes manchas a través del cielo 

galopan... galopan... 
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Y la sombra humana 

y la blanca góndola, 

batiendo la espuma, 

cortando las olas, 

prosiguen su marcha con rumbo al distante, 

pero muy distante, país de la Gloria. . . 



Poblaron ol lago radiosas noctilucas, 
de fosforescencias cubrieron las ondas, 
y en el firmamento temblaron las luces 
de los astros pálidos de las nebulosas. 



Y la sombra inmóvil, 

sentada en la popa, 

mira al punto, donde 

desconsoladora, 

lejana, lejana, pero muy lejana, 

la Gloria, la inmensa, dibuja sus costas ! 



Entonces comprende 

que la blanca góndola 

no sirve en la lucha 

contra tantas olas, 

y que es necesario de una negra aurora 

esperar las luces 

y cruzar las ondas 

con la cruz al hombro, 

con la lira rota 

sentado en la ruda barca de Caronte ! 

hacia el punto donde, desconsoladora, 

lejana, lejana, pero muy lejana, 

la Gloria, la inmensa, 

dibuja sus costas. 



Y la sombra inmóvil 

en la noche negra preñada de sombras, 

espera con ansia 
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que pasen las horas 

y pasen los días 

de sn vida loca, 

para ver las luces 

de la negra aurora 

y dejar las penas 

en las playas solas 

y cruzar las aguas con rumbo al distante 

pero muy distante, país de la Gloria ! 
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EN BRUSELAS 



Dejar no pude el polvo de todos los caminos 
ni puedo consolarme bajo tu niebla gris. 
Es cierto que unos labios parleros y divinos 
cobijaron un día mis sueños peregrinos ; 
pero siento saudades de un lejano país... 



Es cierto que unos ojos negros y picarescos, 
dulce, muy dulcemente, dijeron no se qué... 
y que después brotaron desdenes principescos 
de aquellos ojos negros, negros y picarescos. 
Pero no siento pena de aquello que no fué. 



18 
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Es cierto que unas manos con un gesto muy leve 

pusieron en mis manos su grata indecisión, 

y que después huyeron como lises de nieve, 

(¡ las horas son tan cortas, el sueño fué tan breve !) 

dejando la tristeza sobre mi corazón. 



Aunque el Destino quiere, no puedo todavía 
aclimatar mis sueños bajo tu niebla gris ; 
porque florecen siempre dentro del alma mía 
los pálidos rosales de la melancolía, 
y siento las más hondas nostalgias de París. 
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ROMANCE 



Los versos son las aves de la Belleza , 
v la mente de los bardos es una jaula ; 
cuando las puertas ceden con ansia lírica, 
el melodioso ritmo tiende las alas... 
Los versos son las aves de la Armonía, 
que fíeles simbolizan cosas del alma 
en los arpegios dulces de vagos ritmos 
y en los alados sones de notas blancas, 
cuando lloran sus duelos en el Nocturno, 
o cuentan sus amores en la Balada. 
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El ruiseñor doliente y enamorado, 

cuando su lumbre esparce la Reina Blanca, 

alado y frágil vuela sobre los pinos 

y en raro sortilegio notas desgrana, 

mientras asoma al hierro de sus balcones 

Julieta soñadora, la virgen pálida, 

la que gentil al regio galán espera, 

y temblando de amores tiende la escala... 

Y en el jardín florecen las azucenas 

y entre las sombras llora la Serenata. 

Cuando el invierno tiende sus nieblas grises 
y aduerme la natura con sus escarchas, 
se van lejos, muy lejos las golondrinas 
dejando los aleros de las cabanas ; 
así también las rimas de los poetas 
en migratorias rondas se van del alma, 
evocadoras tristes de los crepúsculos, 
líricas peregrinas de la nostalgia, 
que llevan en sus alas las armonías 
y los hondos sollozos de la Romanza. 

En el ocaso brillan las luces rojas 
y entre las glaucas ondas vira la barca, 
mientras preparan redes los pescadores 
y el astro rey se muere sobre la playa... 
Salta la espuma blanca bajo Ja prora 
y el rápido velero corre bordadas. 
Los rudos marineros, lánguidamente, 
cantan la barcarola de la Esperanza... 

Es media noche. Silban los roncos vientos 
en medio del cordaje y en las amarras ; 
escúchanse lamentos e imprecaciones 
del seno de las olas alborotadas, 
y entre las sombras huyen de la tormenta 
con gritos desolados, las procelarias. 
La luz del día rasga las brumas grises, 
el fuego de San Telmo brilla en la barca, 
y estremecidos vibran sobre las ondas 
los trémolos divinos de la Plegaria. 



ANTONIO JOSÉ DI2 SAlNZ 277 



En la quietud insomne del cementerio, 
sobre las negras cruces, el buho canta. 
Oh, cómo nos conmueven los dolorosos 
gritos con que nos dice que "todo" es "nada" ! 



Como un fanal, destella sus claridades 

la lámpara que luce tras la ventana. 

Hay flores de tristeza, sabor de llanto 

y aromas de amargura dentro la estancia... 

El poeta recuerda cosas muy tristes, 

piensa en la pobre muerta que lo dejara 

sin que nadie sus penas sienta y comprenda ; 

piensa en la dulce niña que tanto amaba, 

en esos ojos negros y en esa boca 

que con desdén le dijo frases amargas... 



Sobre el papel la pluma rima el Nocturno 
con nota sollozante que, en vuelve el alma, 
y entre la noche suenan lánguidas notas 
que Uoranjen las cuerdas de una guitarra. 



Y entonces se comprende que son los versos 
las aves que nos cuentan cosas del alma, 
en los arpegios dulces de vagos ritmos 
v en los alados sones de notas blancas... 



& (S> <s> 



ANTONIO JOSÉ DE SAINZ 279 



JESUCRISTESA 



¡ Ven, amada bien amada ! 
que en mis horas de locura 
con el alma desolada, 
quisiera crucificarte, 
para sentirte más pura 
y eternamente adorarte. 



Quisiera que a los altares 
del templo de mis pasiones 
llegaras pura y radiosa ; 
que en un Jordán de pesares 
dejaras malas acciones, 
mujer, antes de ser diosa ! 
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Y, núes antes de querernos 
lave tus males internos 
el agua del desconsuelo, 
para que subas al cielo 
de mis amores eternos, 
y escuches mis oraciones 
y mis ardientes canciones 
que te buscan amorosas, 
como bandadas ansiosas 
en blancas emigraciones. 



Un viento de cataclismos 
ulula sobre las cumbres, 
y sus negras pesadumbres 
abren los negros abismos. 
Extrañas y rojas lumbres 
iluminan mi razón : 
ven a cumplir la oblación 
que te prepara mi saña 
sobre la roja montaña . 
de mi enfermo corazón ! 



II 



Mis pensamientos deicidas 
— 4l ¡ Crucificadla !" — me gritan 
y dentro de mí se agitan 
cual turbas enloquecidas . . . 
Recordando cosas idas 
tus dolores pensativos, 
por los senderos desiertos 
irán con pasos furtivos 
a llorar tus sueños muertos 
al Huerto de los Olivos. 
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El demonio de ínis dudas] 

sin pensar en tus amores, 

como el espectro de Judas, 

te entregará a mis furores 

al beso de la traición. 

Y mi pobre corazón 

al contemplar que padeces, 

acallando su pasión 

te negará muchas veces... 

y llorará con espanto 

tu negra crucixfiión. 



Nuestras pupilas sin llanto, 
simbolizando el Cedrón, 
completan el escenario 
de aquel agreste calvario 
que sufrir debes , mi bien ; 
y mi pecho solitario, 
enfermo y sin esperanzas 
será, rugiendo venganzas, 
la nueva Jerusalem ! 



III 



Crucificado, mi bien, 
•está tu cuerpo pendiente, 
y la sangre del martirio 
rodando desde tu sien 
baña tu cuerpo doliente, 
tan hermoso como un lirio. 



Presa de tantas afrentas 
suda de angustia tu frente. 
El incendio del Poniente 
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deshoja rosas sangrientas ; 
un hálito de tormentas 
galopa en el alto cielo, 
y lloran su desconsuelo 
mis rencores inhumanos, 
que con el alma angustiada, 
no tuve valor, amada, 
para lavarme las manos... 



Mis besos se repartieron 
las sedas de tus vestidos, 
esas sedas que cubrieron 
los sueños enloquecidos 
de la volubilidad. . . 
Y en medio de mis rencores, 
gozando con tus dolores, 
te dejé, pobre vencida, 
sin amor y sin piedad ! 



Abandonarás la vida 
en brazos del sacrificio, 
vertiendo por cada herida 
la negra sangre del vicio. 
Que en su pasión dolorida 
por lo fatal y lo triste, 
a mi corazón le plugo, 
cuando sus fibras heriste, 
ser tu juez y tu verdugo. 



¿Padecen de sed tus labios? 
Pues te brinda con nobleza 
la esponja de mis agravios 
la hiél de mi gran tristeza. 
Bebe, mujer, y no temas 
porque la hiél sea amarga ; 
la hiél que en horas supremas 
bebí, llevando la carga 
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por mi sendero sangriento 
fué más amarga tal vez... 
(Es condición del tormento 
sufrirlo con altivez). 



IV 



Ya no más implores gracia 
de la muerte que mereces : 
sólo Dios tuvo la audacia 
de renacer muchas veces... 
Si en mi pecho muerta estás, 
en abono a tu dolor 
para el mundo vivirás, 
y con sangre llorarás 
el recuerdo de mi amor. 



Y en vano tus manos yertas 
temblorosas de pasión, 
irán a tocar mis puertas 
implorando compasión. • 
—En las callejas desiertas, 
llora la desolación : 
mis pasiones están muertas 
y muerto mi corazón. 
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SUB VESPERI 



"Mon ame estune infante..." 

Samain. 



Infanta soñadora, sombra errante 

de paso por la vida, 

yo no sé lo que busca, 

yo no sé lo que espera el alma mía. 

Sueños vagos, anhelos inefables 

con dedos invisibles la acarician ; 

mas ella sabe fugitivo el goce, 

imposible la dicha, 

y absorta en su tristeza, 

refleja en sus pupilas 

la angustia de los días que se fueron 

y los dolores que vendrán un día... 
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El oro de la tarde se difunde 

por las aguas dormidas, 

resplandece en la altura 

de los lejanos montes de amatista, 

se extiende sobre el campo entristecido 

y engalana las nubes fugitivas, 

errantes carabelas 

que en el azul celeste se deslizan. 



Tenaz ensaya su violín un grillo, 

y el aire lleva la sonata lírica 

del bronce de la fuente : 

las voces cristalinas 

del agua temblorosa que diluye 

sus perlas en livianas armonías. 

Como un velo sutil todo lo envuelve 
la magia de la hora vespertina. 

Sonríe la Esperanza. 

El alma ciega de ilusión. La brisa 

vuela como un suspiro 

enamorado de la tarde mística. 

La estrella del pastor es un diamante 

perdido en las regiones infinitas. 

Palidece en la sombra 

la luz dorada y tibia, 

y a través de la tarde emprende el vuelo 

a su remoto alcor la golondrina. 



De pronto, las campanas 

elevan al espacio la infinita 

dulzura de sus voces. Y se siente 

que se estremece y vibra 

el cristal invisible del silencio... 

El corazón escucha y adivina 

esa plegaria dolorosa y grave 

que se pierde en las hondas lejanías. 
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Humilde asoma la oración al labio 

y el alma se arrodilla: 

¡ piedad para la pena silenciosa ! 

¡ piedad y alivio para el alma herida ! 



El árbol del sendero es un fantasma 

a la luz indecisa 

del astro vesperal. Tiende los brazos 

y se mueve y se agita, 

queriendo consolar a los que lloran 

en mitad del camino de la vida... 



Infanta soñadora 

que sin saber por qué, tiembla y suspira, 

— asomada a la torre 

de la Melancolía,— 

el alma se estremece de infinito 

en las pálidas tardes pensativas... 
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ALMA ERRANTE 



Abandona en la senda tu sueño sin ventura. 
Dios ha de protejerte contra el Destino. Cierra 
Tu corazón enfermo de amor a la locura 
De querer ser un día feliz sobre la tierra. 



Hermano, tú que apenas pisas la selva obscura 
De este vivir tan largo cuyo dolor aterra ; . 
Tú qne llevas un sello de profunda amargura 
En tus ojos que ignoran lo que el futuro encierra : 
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Amas la mariposa que de ilusión se viste 
Y te dueles en vano por lo que no se alcanza, 
Porque jamás se alcanza aquello que no existe. 



¡ Ay de aquel que no sabe por qué sendero avanza 
y no obstante, sabiendo que tiene el alma triste, 
Persigue lo que vuela con alas de esperanza ! 
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PRANZ TAMA YO 



Es el poeta más discutido de su patria. Su vasto 
conocimiento de las literaturas clásicas, se revela en 
todas sus obras en verso y prosa, en la que descuella 
como crítico y sociólogo erudito. Su último libro "La 
Prometheida", además de encerrar ideas de un 
simbolismo tal vez demasiado abstruso, es una verda- 
dera sinfonía verbal en la que se insinúan audaces 
innovaciones de carácter musical, ya que Tamayo es 
también músico ; el tiempo y la crítica serena se encar- 
garán de acatarlas, siquiera en parte, o de reputarlas 
absurdas. Tiene en preparación varias obras en verso. 
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HABLA OLYMPIO 



Yo fui el orgullo como se es la cumbre, 
y fué mi juventud el mar que canta. 



¿No surge el astro ya sobre la cumbre? 
¿Por qué soy como un mar que ya no canta? 
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No rías, Mevio, de mirar la cumbre, 

ni escupas sobre el mar que ya no canta. 



Si el rayo fué, no en vano fui la cumbre, 
y mi silencio es más que el mar que canta. 
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SONETO 



EN HONOR DE DON LUIS 



DE GÓNGORA Y ARGOTE 



(A don Daniel Salamanca.) 



Gran don Luis, la rosa ha florecido 
en vuestras manos de oriental orífice. 
A un pagano donaire de pontífice 
el garbo unís de Príncipe gorrido. 



Yá Galetea y.Tisbe han sonreído 
cuál dos estatuas a su amante artífice ; 
ya por siempre el canoro Dios Munífice 
guardará vestras rosas del olvido. 
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Indaga el peregrino apasionado 
vuestra morada de cruzado moro 
en el país lejano de Eldorado ; 



Y una ciudad señala el Dios canoro 
donde en Albambras de cristal calado 
alza la gloria sus Giraldas de oro ! 
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De "LA PROMETHEIDA" 



( TRAGEDIA LÍRICA ) 



HIMNO A APOLO 

(Llega Apolo en un carro alado) 

CORO 
Estrofa 

Dios del arco de plata, que protejes 

la verde Claros y la sacra Delf os, 

y en Ténedos imperas ! Dios harmónico, 

Oh Sminthio ! Escucha el canto de las ninfas 

que en el orgullo y el claror del día 

dicen tu loor. Yo canto el quinto cielo ! 
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Recóndito poder que geometrizas 
en la flor, el cristal y los zodiacos, 
fauna astral. Tú las cataratas abres 
del mar apalescente y latescente 
de la idea y en él te miras ! Labras 
las formas vivas, escultura eterna, 
y el sueño arquetipal de sus contornos 
sobrevive a las cosas. Te obedecen 
la línea y el instante. Tu compasas 
nadires y zenits, y tú edificas 
las trigonometrías genitales. 
Por tí hasta en lo arítmico hay un ritmo 
desconocido o superior. Lo que anda, 
lo que serpea o lo que vuela, todo 
responde a un logaritmo que hace estrofa ! 
Por tí las mentes prenatales trenzan 
sus fijas criptogamias que más tarde 
serán epifanías. Diste el radio, 
del astro y la pupila. La naranja 
como el cielo circuíste en doce partes, 
fruto sacro. Contó en tu mente el mar. 
sus olas, cual sus pétalos el trébol. 
Tú diste al cráneo pensativo el molde 
de la bóveda astral, tú que sonríes, 
al cielo lila de la dulce Deles ! 



Antistrofa 

En el sacro terror los seres lactan. 
En todo late un mito milenario, 
y es sudor de las cosas el misterio. 
Abraza al mundo aún con sus escamas 
el Pitón mago que su cola muerde. 
No viene ya su aliento de los antros 
de Eleusis o de Endor ; sale del hombre. 
Su milenario te buscó ubicuo. 
Te llamó con sus gnosis y sus manticas, 
deifico padre del humano cálculo ; 
Y el día que latente enmudeciste 
las visceras, los vuelos espeluncas, 
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sintióte hablar en sí 1 Terror divino ! 
Tu numen devoraba sus entrañas. 
Enardecido augur, sigue escrutando 
prodigios, vuelos de almas, almas antros, 
y escarba un hígado augural, el propio l 
Pitio, un día feral, mientras dorabas 
el cielo lila de la dulce Délos, 
•cubría el Cáucaso cruel crepúsculo. 
Jamás tristeza fué más triste. Zeus 
se empedernía en el Titán exangüe ; 
mas lo que agonizaba sobre el Cáucaso 
rio era el Titán ; era tu propia audacia. 



Epodo 

Harmonía, harmonía ! Liras, rosas ! 

Oda que escande es una flor sonora, 

y oda fragante la eorola en flor ! . 

La cifra misteriosa escribe el iris 

de la lira heptacorde, oh Heptamenio ! 

Lo que trasf unde un vuelo arquitectónico 

■de Laomedón a los sillares móviles 

es el lírico son. Números, almas. 

La piedra torpe se destila en música 

£ como el carbón en luz. El son es sacro. 

♦ El alma sorda que cela abscóndito 

-canto es la bestia ya, sin la inocencia. 

Harmonía, harmonía ! Éter infuso ! 

Ritmo natal del cisne navegante, 

signo gentil del ruiseñor aeda ! 

El árbol de la vida canta ; el genio, 

pájaro candido de alas cerúleas, 

pone en su rama verde un huevo de oro 1 

ÍToibos Apolo, rubio citaredo, 

la voz secreta a tí de toda vida, 

y el cielo lila de la dulce Délos, 

y el mar de múrice mugiente y mármol ! 
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BALADA DE CLARIBEL 



IN MEMORIAM 



Nueva York, 19. 



En la desolada tarde, 

Claribel, 
Al claror de un sol que no arde 

Claribel, 
Me vuelve el amante alarde, 
Aunque todo dice "es tarde 

Claribel". 
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Lleva en sus alas el viento, 

Claribel, 
Tu nombre como un lamento : 

—Claribel I— 
Y en vano mis ansias siento 
Volar tras aquel concento : 

-Claribel !- 



Voz con que pía la ausencia, 

-Claribel !- 
Saudade, canora esencia, 

Claribel ! 
Añoranza, transparencia, 
Que la ausencia hace presencia,, 

Claribel t 



Mar profundo- y alta monte, 

Claribel : 
¿Es posible que trasmonte 

Claribel 
Tras el húmedo horizonte, 
Y que las nieves remonte 

Uaribel? 



El tiempo es por siempre ido, 

Claribel, 
Y eres quizás toda olvido, 

Claribel ! 
Mas yo, iluso descreido 
Aun pienso que me has querido* 

Claribel i 



El pan amargo en que muerdo* 

Claribel, 
Hecho está de tu recuerdo, 

Claribel 1 
Y el pasado nada cuerdo 
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Es un sueño en que me pierdo, 
Claribel ! 



Oh mañana azul y rosa, 

Claribel, 
En que te vi, mariposa, 

Claribel ! 
Reina y mujer, niña y diosa, 
Oro, nácar, nieve y rosa, 

Claribel ! 



Cantaba en el aire un ave 
—Claribel — 

Suave cual la suave 
Claribel. 

Y unía el plumado clave 

Dulce risa y lloro grave : 
-Claribel!— 



Una música escondida 

- Claribel— 
Eres por siempre en mi vida 

Claribel. 
Mana de mi eterna herida 
Leche rosa y luz florida : 

Claribel ! 



Vierte mi labio un perfume 

- Claribel — 
Musgo y clavel que resume 

Claribel. 
Mirra que eterna zahume, 
U óleo que no se consume : 

-Claribel ! 



Tu nombre dulce y cruel 
—Claribel — 



304 POETAS CONTEMPORÁNEOS DE BOLIVJA 



Sabe a fresa e hidromel, 

Claribel. 
Son de encantado rabel, 
Hay un sortilegio en él : 

—Claribel — 



De un nigromante el compás, 

Claribel, 
Trazó en mi alma : "nunca más 

Claribel" . 
Tal a mis ojos jamás 
Como el alba volverás, 

Claribel ! 



& & & 



FABIÁN VACA CHA VEZ 

Lo mejor de su producción en verso, muy reduci- 
da, se distingue por su plasticidad en las descripciones 
del trópico. La siguiente composición está tomada de 
la Antología de Molina y Finot. 



& & <5> 
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CRIOLLA 



Bajo de tus finas cejas enarcadas 
refulgen tus ojos de brillo andaluz, 
y son un poema tus negras miradas 
de amor, de ternura, de fuego y de luz. 



Sobre tu cadera recia y prominente 
caen tus cabellos con sensualidad, 
semejando un río de rauda corriente 
hecho de perfumes y de obscuridad. 
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La brisa que corre por los naranjales 
y agita las hojas del cacaotal, 
al cantar sus leves trovas pasionales 
juega con tus rizos de obscura espiral. 



Tus senos rosados de breves pezones, 
que tu albo corpino pretenden romper, 
despiertan la sierpe de las tentaciones, 
porque son dos frutos dulces de placer. 



Nadie hay que supere tu gracia divina 
cuando vas tendida sobre un carretón, 
o cuando contemplas el sol que declina, 
desde el camarote de una embarcación. 



Cuando sus ardores agita la siesta 
y en la hamaca entonas alguna canción, 
vibran en las notas de tu voz de fiesta 
todas las ternezas de tu corazón. 



A veces navegas en una canoa, 
coqueta, sonriente, graciosa y veloz ; 
y al ver que se yergue tu busto en la proa, 
tordos y maticos modulan su voz. 



; Qué voz más suave que tu voz canora ! 
; Qué rosa más fresca ¡que tu fresca, tea ! 
De todas las almas eres la señora, 
Púdica, y mimosa y altiva, a la Ví$z. 



Sobre las tranquilas ondas de. kx& ríos, 
bajo de la augusta pompa de tu sol, 
tú sola dominas los ensueños, míos, 
que en pos de tí vuelan, formando un «estol; 
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Frescuras y trinos te ofrecen las frondas ; 
el sol sus caricias, su luz, su calor... 
En tu cuerpo dejan sus besos las ondas 
y sobre tus labios los deja el amor. 



Por las verdes pampas ricas de palmeras 
llevan tus corceles tu busto gentil, 
con un movimiento que da a tus caderas 
un ritmo ondulante, sensual y sutil. 



La luna te besa con su luz de plata, 
las aves modulan su voz de cristal ; 
y mientras tú escuchas esa serenata, 
yo sueño con una pasión tropical... 



<S> <2) (S> 



ROSENDO VILLALOBOS 

Aunque pertenece francamente a la escuela román- 
tica, en cuanto al fondo de su poesía y a su procedi- 
miento de composición, no es del todo indiferente a 
las nuevas tendencias literarias, lo que se pone de 
manifiesto, particularmente, en algunas traducciones 
3uyas de maestros parnasianos como J. M. de Heredia. 
Lo mejor de su obra, sincera en el contenido y correcta 
en la forma, está encerrada en sus libros "Memorias 
del corazón" y "Ocios Crueles". 
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NINPHEE 



(DcJ. M. de Heredia) 



La cuadriga del sol baja a Poniente, 
y al ir veloz por la celeste arena 
siente que Apolo su ímpetu refrena... 
Mas vuela al fin sobre oro incandescente. 



Se hunde en el mar, que en su hálito potente 
y entre sangrienta luz el orbe atruena: 
Y ya en la noche límpida y serena 
torna en plata su púrpura el Oriente. 
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Es la hora : al borde de la clara linfa 

tiende sin flechas el carcaj la ninfa. 

Todo es paz. Mu je el ciervo en los breñales. 



La luna alumbra el nocturnal concento ; 
y el dios Pan, ante el ritmo de su aliento, 
ríe al ver que se animan los rosales. 



& & <S> 
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VISIONES 



La estatua que tomaste por testigo, 
del jardín en la lóbrega espesura, 
escuchaba tus férvidas promesas 
y tus frases de amor y de ternura. 



De súbito brilló, dardo de plata 
que se clava en las alas de la noche, 
un rayo de la luna. Vi a su lumbre 
de las flores abrirse el casto broche. 
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Mas... mensajero de ambición espuria, 
llegó importuno un dios : besó tu frente, 
en sus alados pies vi polvo de oro... 
se lo dieron los sueños de tu mente. 



Y ante el dios mercader la frfa estatua, 
por santa indignación estremecida, 
sintió en su rostro arder olas de sangre. 
La luna se ocultó sobrecogida. 



<S> £2> & 
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SOL PONIENTE 



(De J. M. de Heredia). 



Para Manuel J. Sumay. 



Las sonantes acacias, ornato del granito, 

doran la áspera cumbre que el poniente difama. 

A lo lejos aun brilla con babeante espuma 

el mar sin fin, que en lo alto la tierra ha circunscrito. 



Bajo mis pies, la noche y el silencio... Ni un grito 
turba el nido o la choza que en su vapor se esfuma. 
Sólo el nocturno ángelus, desmayado en la bruma, 
se mezcla del océano al rumor infinito. 
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Entonces, cual de un antro, de en medio a las majadas 
sube lejana a lo alto de eriazos y quebradas 
la voz de los pastores que encierran el rebaño. 



£1 horizonte todo se envuelve entre la sombra ; 

y el sol, muriendo encima del cielo que es su alfombra, 

pliega las ramas de oro de su abanico extraño. 



(2) <£) <£> 
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LABOR OMNIA VINCIT 



Al poeta Max: Grillo. 



Para qué pueblos sin vigor ni aliento 
que viven en el ocio y la molicie? 
No hay agua que estancada no se vicie 
ni inercia que no ceda al movimiento. 



Trabajar nos ordena el pensamiento ; 
que Bolivia, en su vasta superficie, 
con el arado y con el yunque inicie 
la obra inmortal del patrio surgimiento. 
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Tiene hoy la acción un templo sin murallas, 
y annque vence mil veces el protervo, 
qnien se renueve romperá las vallas 



que a su paso le oponga el universo. 

No hay más que un Dios : el Dios de las batallas 

y no hay más fe que la del propio esfuerzo. 



<2) <3> <2) 
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MI HOMENAJE AL POETA 



GREGORIO REYNOLDS 



Pagano a, par que místico. Qué crueles ironías 
tornan en duelo el goce de tn-mundo interior? 
Con el de Asís, con Hempis, con Job, con Isaías 
dirá siempre tu musa que el amor es dolor. 



Amor dulce de amada, amor puro de Cristo, 
amor de patria, altísimo, amor de humanidad ; 
todo lo que en tu numen tcmemoB entrevisto 
nos da un temblor divino de espiritualidad. 
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Irónico y risueño, vestirnos suele el hado 
con el grotesco traje de un lloroso Pierrot, 
y al ir hacia el futuro volvernos al pasado 
sin temer el ejemplo de la mujer de Lot. 



Y con rumbo a la muerte, yo que canto a la vida 
y a cuanto tiene el alma en eterna eclosión, 
de entre mis olvidanzas of rézcote rendida 
con mi incolora cantiga mi viva admiración. 



Salve ! Príncipe pío de la rima pagana, 
que aristócrata y bohemio, y emotivo y sensual 
colocas como un nimbo sobre la frente humana 
tus visiones, tus sueños, tus ansias de ideal. 



Salve a tí ! que tu cofre nos tiendes, nunca huraño 
a los locos de ensueño, mendigos de ilusión, 
los qne a veces reímos da nuestro propio engaño 
sin saber que la vida es la contradicción. 



Salve ! sutil orfebre de la frase ¿ A tu pasó 
Cellini rompería au encantado buril, 
y el vino que nos brindas en tu esculpido vaso 
bebiéranlo los dioses con ansiedad febril. 



Pagano a par que místico, qué crueles ironías 
tornan en duelo el goce de tu mundo interior? 
Con él de Asís, con Kempis, con Job, con Isaías, 
dirá siempre tu musa que el amor es dolor '. 



<S> í§) <S> 



ADELA ZAMUDIO 

Entre las poetisas americanas de la época román- 
tica, Adela Zamudio se destaca de manera sobresalien- 
te. Sn obra en prosa y verso está reunida en sus 
libros: "Ensayos Poéticos", versos de juventud, 
"Ráfagas", poesías posteriores, e "Intimas", colección 
de artículos en forma novelesca. Para las genera- 
ciones venideras esta escritura excepcional será noble 
modelo de trabajo y de cultura femeninos. Se dedica, 
desde hace muchos años, a la educación. 



(S> c£) c£) 



MI EPITAFIO 



Vuelo a morar en ignorada estrella 
libre ya del suplicio de la vida : 
allá os espero; hasta seguir mi huella, 
lloradme ausente, pero no perdida. 
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A UN SUICIDA 



Como un eco perdido en el espacio, 
como una estela en los profundos mares, 
se ha borrado en el seno del olvido 
la huella de tus íntimos pesares. 



{ Digna posada te brindó reposo 
tras jornada escabrosa y solitaria! 
¡maldita está la tumba en que tus restos 
duermen sin una flor ni una plegaria ! 
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Ajena a tu dolor y a tu abandono 
la multitud pasaba en su carrera 
como pasan las aguas del torrente 
junto a la flor que tiembla en la ribera. 



El ser más infeliz halla en el mundo 
de amor y de amistad sagrados lazos, 
pero tú... ¡ni una lágrima piadosa 
cayó sobre tu sien hecha pedazos ! 



I Pobre loco ! pensaste en tus quimeras 
que, apagada la luz de tus pupilas, 
te lanzabas al fondo del abismo 
para dormir en lobreguez tranquila. 



¿Dónde está el fondo de ese abismo, dónde? 
¿quién el confín del infinito alcanza? 
¡ mentira ! el alma sigue su destino 
por la ruta inmortal de la esperanza. 



Te sedujo la calma engañadoras 
de ese lecho de hielo de la tumba 
en que, del fatigado peregrino, 
la envoltura de polvo se derrumba ; 



¡ Cuántos pesares sin consuelo, cuántos, 
con su peso 'mortal'* te-han oprimido 
hasta'romperteei corrczón % y hacerte* 
prorrumpir en* tan bárbaro estaüictór! 



¿ Dónde está Dios ? * ¿ Jtaspende. al. pensamiento 
del alma .que . le imploravdalox¿da> 
o e& el hombre un.gusano abandonada. 
que j se arrastraren el fango de la. vida? 
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¡ Silencio ! y prosigamos adelante 
hasta encontrar una región propicia 
en que se expliquen a la mente humana 
los arcanos del bien y la justicia. 



Insensible al secreto de tus penas, 
el mundo inexorable, horrorizado, 
sólo ha visto en tu frente la negrura 
de esa marca feroz del renegado ; 



Y todo aquel que lleve siemprevivas 
a la mansión de paz de un ser querido, 
sólo verá crecer en tu sepulcro 
la zarza maldecida del olvido. 



Y nunca, nunca, en las solemnes horas, 
del aura triste en el errante vuelo, 
se exhalará un suspiro silencioso 
que vaya en pos de tu memoria al cielo. 



Pero el ser misterioso que sostiene 
del dolor y la culpa la balanza, 
tendrá piedad del mísero demente 
que fué ciego ala luz de la esperanza. 



En nombre del Poder irresistible 
que abruma de dolores nuestra vida, 
¡ doblo ante Dios con humildad la frente 
y elevo una oración por el suicida ! 



<S> fS> <2> 
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EN EL CAMPO 



¡ Qué noche ! El techo que escuda 
mi solitario aposento 
cruje al soplo que lo abate ; 
y desde mi asiento, muda, 
oigo del agua y el viento 
el prolongado combate. 



Ma^, ya cesa ; lentamente 
callan los lúgubres ecos 
de la tempestad lejana. 
Ya sólo se oye el torrente 
que entre los pedrosos huecos 
gime al pié de mi ventana. 
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Contra los vidrios, afuera, 
presa en la peña musgosa 
que forma rústico banco, 
la débil enredadera 
tiembla empapada y llorosa 
sobre el oscuro barranco. 



En la fragosa quebrada 
murmullos hondos, sombríos, 
van ya cediendo en violencia, 
y la lluvia sosegada 
se escurre por los bajíos 
con monótona cadencia. 



Yo sola en pie permanezco ; 
yo sola en toda la casa, 
que la oscuridad rodea»; 
a intervalos me es tremóes©' 
al ver vacilar la escasa 
luz que junto a mí flamea. 



Nervioso desasosiego 
tunbnusarotarooBSB vann» 
vagamente mTSfSsntid©», 
y en el lúgubre «osieg»* 
pienso queiewraoho- lejanos 
pavorosos «lapidas* 



¿Qué dicetel,viento *n sn> vuela 

trayéndomeu del pasado 

el eco desvaneoido?*.. 

— ¡ Morir ! !oh, , traste consuelo ! 

¡morir^ sin babean amado, 

morir, sin. haber vivido ! 
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Negro espectro de la nada 
que te alzas en los rincones 
y llegas pausado y ledo, 
sombra doliente y callada 
de mis mustias ilusiones 
no vengas, que tengo miedo... 



Mañana, cuando la aurora 
con su luz brillante y pura 
bañe la vega lozana, 
llena de horror, como ahora 
me oprimirá la negrura 
de mi noche sin mañana. 



gj) tí> l3> 
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NUBES Y . VIENTOS 



Del sol del verano los rayos de fuego 

calcinan la tierra, 
las f horas trascurren y en lenta agonía 
se abraza y consume la mustia pradera. 



En la árida playa del próximo río 
tan sólo hay enjutas y ardientes arenas ; 
vapores que se alzan de un fétido estanque, 
brillando a lo lejos titilan y tiemblan. 
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En todo el espacio que abarca la vista 
ni un alma se mueve, ni nn eco resuena. 
¡ Qné paz y qué tedio ! solemne el paisaje 
de un gran cementerio la calma remeda. 



De pronto en la línea del ancho horizonte 
blanquísima nube surgiendo ligera 
se agranda, se extiende, y en pocos instantes 
entolda la esfera. 



La atmósfera ardiente palpita de gozo 
y el leve murmullo de brisa indiscreta 
en prados y bosques esparce el anuncio 
de próxima fiesta. 



La anuncian distantes los ecos confusos 
del viento que vuela ; 

sutil, diligente, retoza en el prado, 
se lanza a la aldea, 



recorre las calles, tropieza en Ios-muros, 

sacude las puertas, 
y en calles y prados exclama triunfante : 

¡Ya vienen ! ¡ Ya llegan ! 



Y plantas y <flores.BajauiLen-.el pataco 

y al goce, se, apuesta, 
y en tanteen la inube que eniaídAial^ajaairiD 

^umJmAa^erguegta. 



Turbión de aguay voentovqueí anubla &1 {paisaje 
con loca.a4gacarA,clüllaiiílo«ertio«coa, 
y al a^plojpujaute^e agita Cí)nin6a 
la vasta f pradeia. 
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Turbión de agria y viento que arrastra en sus giros 
ramajes y flores, guijarros y arenas, 
y en pocos instantes, sembrando el desorden, 
transforma la escena. 



Flexible y gozosa se entrega a su impulso 

la inquieta arboleda, 
y molles y sauces ensayan la danza 
tendida a los aires la gran cabellera. 



Los troncos añosos, el bárbaro empuje 

resisten apenas 
con secos gruñidos, de bosques y prados 

la suerte lamentan : 



— Parad piedrecillas de la árida playa, 
¿sabéis, revoltosas, a donde se os lleva? 
¿queréis ver mañana cubierta de escombros 
la hermosa pradera? 



Las flores que al borde del fétido estanque 
lucieron sencillas su blanca inocencia, 
¿qué harán si ese fango se agita y rebosa 
de miasmas malsanos llenando la senda? 



Al ave que el nido colgó de la rama 

¿qué suerte le espera? 
¿Qué hacéis, insensatos, trastorno y desorden 

sembrando doquiera? 

Y el viento, aturdido, con risa estridente 

responde a sus quejas ; 
y en tanto en la nube que entolda el espacio 

retumba la orquesta. 
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La danaa pvosigu». Mil grites da orgía 
se apagan por grad¿>a.~L* neohfroomienaa. 
y el campo, enhiesto da fango y destrozo*, 
se envuelve en tinieblas. 






¿ Qué f ué de las aves, qaé fué de las flores, 
qué fué de la hermosa, fecunda pradera?... 
Tras noche de horrares se ve como siempre 
surgir la mañana brillante y serena. 



Vistiendo ropajes de frescos matices 
las ramas *e cubren de brotes y yemas, 
el campo renace luciendo sus galas, 
¡ sus galas eternas ! 

Tal es ; oh misterio ! la ley de la vida 

que todo renueva, 
que el viento y la nube son fuerzas que a un tiempo 

destruyen y crean. 



Mas ¡ ay ! que esa aurora transcurre cual otras, 
la pálida tarde de nuevo se acerca, 
y exhala en el fango confusos gemidos 
el alma doliente de flores ya muertas. 



— Vosotras que, erguidas, alzáis a lo6 cielos 

la frente serena 
¿sabéis por ventura qué suerte os aguarda, 
sabéis por ventura lo que és la existencia? 
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¡ Ah ! triste el destino que cupo a las flores ! 

Felices las piedras, 
felices las rocas que ignoran la vida, 

que sienten apenas. 



También cual vosotras ufanas un día 
pasamos las horas forjando quimeras ; 
mas ahora... ¿qué somos? despojos humildes- 
que abonan el surco que el germen sustenta. 



Brotar de la nada, sentirse inmortales, 
soñar unas horas... volver a la tierra... 
¡ Oh ley misteriosa ! continua mudanza, 
¿cuál es tu grandeza? 



Si el íntimo anhelo, perfuma del alma 

que sube a la esfera, 
no alcanza otra vida ; si sólo es engaño, 

si sólo es quimera, 
; maldita mil veces ! ¡ oh, madre ! ¡ oh Natura ! 
¡ maldita mil veces tu vana tarea ! 



<g> í2) <2) 



APÉNDICE 



APÉNDICE 



Está compuesto de algunos poetas novísimos, cu- 
yo entrenamiento en la carrera literaria, por ser de 
masiado reciente, carece de orientación definitiva. La 
crítica se abstiene, pues, de formular su fallo, aunque 
predice en ellos un período halagador para las letras 
bolivianas. 



RAFAEL BALLIVIAN 



QUIETISMO PASTORIL 



Palpitaba la luz por un instante 
como en revuelos por el monte quieto ; 
y supo del crepúsculo el secreto 
un árbol en la cúspide distante. 



£1 pastor, en su flauta sollozante, 
tradujo en quejas el momento inquieto; 
v el viento de las cumbres, indiscreto, 
pasó por los zarzales ululante. 
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La* bíblicas ovejas, tristemente, 
balaron a la noche que avecina 
el avance del lobo carnicero. 



En tanto que el pastor, gozosamente, 
sintió que se incrustaba en su retina 
el ópalo radiante de un lucero. 



(2> £2> S2> 



ESTANISLAO BOADA 



REPOSO 



En el inmpnso azul, como en nn lago 
de superficie muerta, 
en un velero de topacio surca 
Emperador Ardiente y Luminoso. 
El éter calcinado se extremece 
en las cimas lejanas de los montes; 
el vuelo de los pájaros, en sombras 
proyéctense movibles en el suelo. 
El río perezoso y fulgurante, 
con un sonido de cristales rotos, 
serpea entre las piedras y se pierde 
en el recodo de un lejano monte ; 
una calma profunda y absoluta 
satura de quietud el valle ardiente. 



ROBERTO GUZMAN TBLLEZ 



SOLITARIA 



Qué recóndita noche, qué lejano atavismo 
reflorece en mi triste y ensoñado vivir? 
Por qué te inquietas, alma?— Me pregunto yo mismo. 
La respuesta es tan vaga que no puedo escribir. 



Adoro la belleza con ciego fanatismo. 
Para ella son mis versos y todo mi sentir. . . 
A veces lloro y canto delante de un abismo. 
El dolor o la vida? — Yo no sabré decir... 
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Sentí la dicha vana de disipar mis males, 
engañando a mi espíritu con las cosas irreales, 
que por fortuna tengo ia gracia de soñar !... 



I de este modo raro padezco sin medida : 

a veces sollozando con penas de la vida, 

y a veces con aquello que no puedo alcanzar. 



<2> 



CARLOS MEDINACELI 



CREPÚSCULO CAMPESINO 



Esta tarde no se qué oro de ensueño tiene el ocaso 
y todo en la vega canta la dulzura de una endecha ; 
estaniosalegres todos porque es rubia la cosecha 
y están floridas las sendas que se abren a nuestro paso. 



Tienen sabor los sembrados a égloga de Garcilaso 
y un lirismo de zorzales de la fronda nos acecha, 
en el sendero espinoso de la parda ruta estrecha 
el molle con el riacho se dan un íntimo abrazo. 
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Llega el eoo de un cantar del fondo del caserío. 
— Algún mozo sandunguero qne celebra su amorío 
cantando una copla vieja con nna nueva emoción. 



Turba una tropa de muías la soledad del camino, 
interrumpiendo el amargo soliloquio del molino 
que palpita en la campiña cual si fuera un corazón. 



(2) <2> <S) 



JULIO TELLEZ REYES 



CAMINO AL REINO 



DE LOS QUITOS 



Partió la expedición, como bandada 
de cóndores soberbios y pujantes; 
las nieves sempiternas, arrogantes, 
su virginal mansión vieron hollada. 



Oh la selva, sn breña desgarrada 
por olímpico brazo de jigantes, 
doliente contempló rudos instantes 
de dura prueba en el dolor bañada. 



23 
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La pradera, el confín de la verdura 
con nn beso de amor largo y ardiente 
selló la paz del hombre y la natura. 



I la pampa, pictórica de lumbre, 
la faz curtió del Inca y de su gente 
que ebrios de luz rodaron de la cumbre. 



<S> <£) <2) 






i 
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ALBERTO SAAVEDRA N. 



DESEOS 



Quisiera ser un árbol milenario 
para sentirme rejuvenecido 
cada año... y abrigar el don de un nido» 
entre el glauco ramaje hospitalario... 



Y ser en el invierno funerario 
silueta de un amor envejecido 
que por haber, estado florecido, 
hoy día se contempla solitario. 
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Después, a la crueldad de unos hachazos, 
sentirme destrozado en mil pedazos 
y en una tumba diseñar la cruz... 



Y consumirme en el invierno fiero 
ardiendo lentamente en el brasero 
que en un cuartucho da calor y luz. . . 



<2> <2> (2> 
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